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    Sinopsis 
 
      
 
    En el mundo meticulosamente organizado de Casandra Harlow, se desata una tormenta con la llegada de Aria, la nueva empleada. Aria descubre en ViTech mucho más que líneas de código y algoritmos; Casandra Harlow despierta en ella emociones inesperadas. 
 
    La lógica de la programación se enreda con los latidos del corazón humano, atrapando a dos mujeres cuyos caminos nunca debieron cruzarse. 
 
    En este tornado de deseo y misterio, se difuminan las líneas entre lo profesional y lo personal, llevándolas a un lugar donde las reglas de la mente y el corazón se entrelazan en una danza incierta y apasionada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    Aria se despoja de la blusa con un movimiento rápido. 
 
    —No, no lo haré —declara, arrojando la prenda sobre el colchón y abanicándose con las manos—. Ya lo pensé mejor y no estoy lista. 
 
    Maya aparta los ojos del teléfono, su expresión no esconde el desagrado ante la timidez crónica de su hermana. A los cinco años era tierno verla actuar como un cachorro asustadizo, pero ahora con 25, la paciencia de Maya flaquea. ¿Eso la convierte en la peor hermana del mundo? 
 
    —Solo es una estúpida entrevista —murmura, deslizando los dedos sobre la pantalla del iPhone— ¿Qué es lo peor que podría pasar? Te dicen que no y sigues con tu vida. 
 
    Aria infla los mofletes, girando sobre sus talones para enfrentar su reflejo en el espejo. Solo una estúpida entrevista. Por supuesto, solo una entrevista en ViTech, una gigante multinacional de tecnología enfocada en inteligencia artificial. Si después de esa entrevista escucha un «No», va a saltar por la ventana. 
 
    La joven ingeniera lleva años preparándose para este día. ViTech es el Santo Grial para cualquier programador. 
 
    —No podrías entenderlo —murmura, aunque nota que Maya ya no le presta atención. Ha pasado todo el fin de semana pegada a su iPhone, maldiciendo cada notificación que no proviene de la persona que espera— ¿Hombre o mujer? —inquiere, acercándose a ella y arrebatándole el móvil de las manos. 
 
    —¡Hey! —Maya reacciona con rapidez, recuperando su teléfono, mientras un destello de nerviosismo cruza su rostro. 
 
    —Si no te contactó durante el fin de semana, no lo hará hoy. Es lunes. 
 
    —Mejor vístete y vete a tu entrevista —replica Maya, un poco alterada, volviendo al sofá—. Es una mujer —añade, cruzándose de brazos y frunciendo el ceño, como si Aria fuera la culpable de algo—. No tienes idea de qué clase de mujer es, y me hizo cosas que jamás pensé que... 
 
    Aria sacude las manos, tratando de espantar las imágenes que las palabras de Maya evocan, y vuelve al armario en busca de otra ropa. 
 
    —No necesito esos detalles —la reprende con suavidad—. Y tú dices que las mujeres nunca repiten. 
 
    Maya ha encontrado su mina de oro en una app de citas, es atractiva. Muy, muy atractiva. Y lleva un par de años cobrando por ello, algo Aria aprendió a aceptar a regañadientes, al menos cuando habla de eso con su hermana se siente un poco más tranquila, así se entera del tipo de personas con las que sale, sus clientes habituales son un par de hombres mayores que la consienten con obsequios caros todo el tiempo. Aunque tampoco pierde la oportunidad de salir con mujeres, es lo que realmente disfruta. Sin embargo, Maya prefiere a mujeres con más “experiencia” y esas casi nunca están dispuestas a arriesgarse con jovencitas, mucho menos con jovencitas que cobran por noche. 
 
    —Es que ella… —suspira Maya, cerrando los ojos—. Creo que me enamoré. 
 
    Aria no puede reprimir una carcajada mientras se prueba otra blusa. Aunque el color no le parece el más apropiado para una entrevista, siempre ha creído que el negro le sienta bien. 
 
    —¡Eres una idiota! —exclama Maya. 
 
    —La has visto solo una vez. Apuesto que hablaste con ella por diez minutos antes de que se lanzara sobre ti. No exageres. 
 
    —A ver, cariño; cuando lo sabes, lo sabes —asegura Maya. 
 
    —El punto es que no sabes nada —replica Aria, recogiendo su cabello en una coleta alta. Observa su reflejo en el espejo y por alguna razón, el color negro le da una sensación de seguridad—. Para afirmar que amas a alguien, debe haber algo más que sexo de por medio. 
 
    Esta vez, es Maya quien ríe. 
 
    —Lo dices porque jamás has tenido sexo —responde, volviendo su atención al teléfono—. No necesitas cien citas; la mayoría del tiempo solo se abre una puerta, entra "esa" persona a la habitación, y lo sabes. 
 
    Aria se gira, tomando en serio la conversación por primera vez. 
 
    —¿Cómo se llama? —pregunta. 
 
    —Evelyn Caldwell. 
 
    —Si es tan fácil como dices, escríbele tú e invítala a salir. 
 
    —Es casada, tiene dos hijos. 
 
    Aria rueda los ojos. A veces olvida que el "empleo" de su hermana viene con muchas letras pequeñas. 
 
    —Deja el drama. Sal con otra, enamórate de alguien más —le aconseja Aria, caminando hacia el buró para tomar su cartera—. Tengo una entrevista en dos horas y no pienso llegar tarde. 
 
    —Vas vestida para un funeral —comenta Maya, observando la elección de ropa de su hermana. 
 
    —Si resulto ser un fracaso en la prueba técnica, nadie se fijará en lo que llevo puesto —responde Aria decaída—. Además, si fracaso, será como asistir a mi propio funeral. 
 
    —¿Quién es la dramática ahora? —se burla Maya, siguiendo a su hermana fuera de la habitación—. Mucha suerte, pero por si acaso, compraré helado y pañuelos desechables. 
 
    Maya no comprende por qué es tan crucial para Aria conseguir ese empleo. Ha sido freelance desde que llegaron a la ciudad, pero envía solicitudes a ViTech de lunes a viernes y tuvo un ataque de pánico cuando finalmente la llamaron para una entrevista. 
 
    —Que sea de chocolate —se despide, saliendo del pequeño departamento que comparten. 
 
    —¿Tarada, ¿cuándo te vas a dar cuenta que a ti nada te sale mal? —murmura Maya para sí misma cuando su hermana ya no puede escucharla. 
 
    Puede imaginar a Aria en unas horas, subiendo las escaleras de dos en dos, entrando al departamento saltando de felicidad y colapsando sobre el sofá diciendo que le fue de maravilla. Pronto, Aria se comprará trajes caros, tendrá amigos pedantes, su propio departamento y un auto. Mientras tanto, Maya ni siquiera terminó la universidad, y su hermana es su única amiga. Eso sí suena deprimente. 
 
    Quizás hay algo en ViTech para ella también. Podría buscar empleo y demostrarle a Aria que es igual de lista. 
 
    Desbloquea su iPhone y escribe el nombre de la multinacional en el buscador. El sueldo debe ser excelente, y Maya sabe que su atractivo y encanto podrían abrirle puertas. Navega por las imágenes, pasando entre logos, edificios y ejecutivos en trajes aburridos, hasta que se topa con la foto de una mujer de tez clara, ojos grandes y un largo cabello rojizo. 
 
    —Oh, mierda —murmura, sintiendo cómo su corazón se acelera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    La oficina de Casandra Harlow se encuentra en un lugar privilegiado dentro del corporativo, con una vista panorámica de la ciudad que se extiende hasta el horizonte. Grandes ventanales permiten que la luz natural bañe la estancia, creando un ambiente luminoso y energizante. Sin embargo, hace mucho que la Supervisora de Estrategia dejó de apreciar el paisaje urbano. Casandra da la espalda a la ciudad y, desde sus dos monitores, gestiona meticulosamente los proyectos de su equipo. Arruga la frente al notar que no hay cambios en el estado del desarrollo de LearnIQ, y apura su segunda taza de café. Tendrá que averiguar personalmente por qué el idiota de Larsen no ha dado señales de vida durante toda la mañana. 
 
    En ese mismo piso, justamente fuera de la oficina de Harlow, se encuentra la sala de codificación, hogar del mejor equipo de ingenieros en ViTech. Cada escritorio está equipado con computadoras de alta gama y múltiples monitores que parecen ventanas a mundos digitales. Las paredes están revestidas con pizarras y pantallas interactivas que están diseñadas para fomentar la creatividad, aunque en las últimas semanas de planeación, los jóvenes ingenieros se han relajado, divagando en las redes sociales o sumergidos en episodios completos de series de televisión. 
 
    Pero hay excepciones, por supuesto. Una joven atractiva de cabello oscuro, cuyo flequillo casi le cubre los ojos, teclea fervientemente sin prestar atención a su entorno. Si alguien mirara de cerca, podría ver cómo las líneas del algoritmo danzan ante sus pupilas color miel. En la misma fila, otros tres chicos enfrentan la misma prueba técnica. Uno de ellos se muerde las uñas, evidenciando su nerviosismo, otro se rasca la cabeza en un gesto repetitivo de confusión, mientras que el tercero, en un intento desesperado, intenta copiar respuestas de internet. 
 
    El miedo que había acompañado a Aria Serra desde que recibió la llamada del departamento de Recursos Humanos se ha esfumado, y ahora, frente al monitor, parece una chica completamente diferente. Trabajar en ViTech ha sido su sueño, y está tan sumergida en su tarea que ni siquiera nota la llegada de Casandra Harlow, aunque los demás empleados se encogen en sus cubículos, claramente nerviosos. Harlow solo abandona su oficina cuando algo va mal. 
 
    —LearnIQ empezará esta semana —anuncia la Supervisora de Estrategia, sorprendiendo a Larsen, quien está mirando fijamente a una chica. 
 
    —Ya estamos en eso, Casandra —responde el Arquitecto de Software, intentando disimular su interés en la nueva candidata—. Esta tarde presentaremos la estrategia, e incluiré dos nuevos recursos en el equipo. ¿Quieres tener una charla con ellos antes de...? 
 
    Casandra dirige su mirada hacia los candidatos que están haciendo la prueba y, aunque su expresión no cambia, baja la voz para que solo Larsen pueda escucharla. 
 
    —Esa chica no trabajará aquí. Deshazte de ella —ordena, para luego alejarse, como si de repente recordara que tiene algo muy importante que hacer. 
 
    Larsen frunce el ceño. Casandra es una persona peculiar, pero lleva quince años trabajando a su lado y nunca antes hizo una petición semejante. Aunque podría considerarse su amigo, también la respeta como jefa, así que se lo piensa unos segundos antes de seguirla. 
 
    —Aunque no acostumbras a dar explicaciones... 
 
    —Entonces no las pidas —lo interrumpe Casandra. 
 
    Es sorprendente la rapidez con la que puede moverse una mujer en tacones. 
 
    —Tiene buenas referencias, ya ha pasado dos pruebas con éxito, y los otros tres están resultando ser un desastre. Necesitamos un equipo completo antes de presentar LearnIQ. 
 
    —Quédate con los otros tres y demuestra tu habilidad como líder —lo reta Casandra sin detenerse. 
 
    —¿No eres feminista? 
 
    —Quiero a Serra fuera de mi empresa en quince minutos. 
 
    —¿De dónde la conoces? 
 
    La Supervisora le cierra la puerta en la cara sin responder. 
 
    Aria frunce los labios, logró captar fragmentos de la discusión entre Larsen y la mujer pelirroja, aunque desde su posición parecía ser simplemente una charla entre colegas. Sin embargo, no pasó por alto el hecho de que la mujer le negó el acceso a su oficina. Y la segunda acción del ingeniero fue voltear a mirarla directamente, lo cual la hizo entrar en pánico una vez más. 
 
    La joven vuelve sus ojos al monitor, mientras que un mal presentimiento se anida en su estómago. 
 
    En su oficina, Casandra también intenta analizar unas líneas de código, aunque su mirada se desvía varias veces hacia su iPhone que descansa sobre el escritorio. 
 
    Tiene dos problemas justo ahora y debe elegir cuál resolver primero. Eliminar a Serra de ViTech, o detener el cosquilleo que está recorriéndole las piernas. 
 
    Golpea el teclado con frustración y luego toma su móvil, encontrándose con el mensaje que tanto temía. 
 
    «¿Nos vemos de nuevo?» 
 
    Genial. Casandra Harlow en un lío con empleadas, eso sí que será un buen chisme de corredor y puede despedirse de cualquier ascenso a la gerencia. 
 
    No dejará algo tan delicado en manos de Larsen. Se levanta, acomoda su blazer y se prepara mentalmente antes de abandonar la oficina. Va a resolver esto a su manera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Aria Serra mantiene la mirada fija en el suelo cuando alguien se cuela en el ascensor. Sus ojos le pican, pero se rehúsa a dejar que las emociones broten en público; ni siquiera lo haría frente a su hermana. Maya no entendería la sensación de derrota que la embarga tras ser rechazada en ViTech. Además, le haría preguntas y ni ella misma entiende los argumentos que le ofreció Larsen. 
 
    «Buscamos otro tipo de experiencia.» 
 
    Tal vez debió esperar un par de años más antes de presentarse en ViTech, tal vez ella misma cavó su propia tumba. 
 
    —¿Qué diablos haces aquí? —una autoritaria voz femenina la obliga a mirar al frente. 
 
    Se trata de la pelirroja que le cerró la puerta en la cara a Larsen. Es muy alta, viste un pantalón azul marino y un blazer gris. 
 
    Aria se queda con los labios separados, sin saber qué decir, y mira hacia atrás, aunque sabe perfectamente que no hay nadie más en el ascensor y que los intimidantes ojos de la pelirroja están clavados en ella. 
 
    —No querrás jugar conmigo, niña —se impacienta Casandra, pensando que la chica pretende tomarle el pelo. 
 
    —Creo que me confunde con al… 
 
    Aria Serra puede ser descrita como una chica lista pero excesivamente tímida, sobre todo ante desconocidos. Por eso, todas sus ideas se desvanecen en un pozo profundo cuando la Supervisora de Estrategia sujeta sus muñecas, la empuja contra las paredes de metal y la besa. 
 
    —Te daré lo que quieres y luego te largas —la voz ronca de Casandra Harlow le eriza la piel. 
 
    No puede moverse, mantiene los ojos abiertos con evidente sorpresa, pero su cuerpo responde al avance de Casandra como si hubiera nacido para esto. Para ella. Mueve los labios, a pesar de que su experiencia besando es nula. Bueno, a los 16 Maya la había obligado a hacerse pasar por ella para salir con Dante Suits, mientras tenía una cita con alguien más. 
 
    Dante la había besado dos o tres veces antes de descubrir la verdad. 
 
    «Eres una roca. ¿Cómo no me iba a dar cuenta?» 
 
    Eso fue lo que le dijo cuando Aria tuvo que explicarle todo. 
 
    Sin embargo, la mujer del ascensor no parece tener quejas sobre su manera de besar, y es hasta que nota una mano sobre su coño que su cerebro se reconecta y empuja a la pelirroja, soltándole una bofetada. 
 
    —Maldita loca —le alcanza a gritar precisamente cuando llegan a la planta baja y corre hacia la recepción. 
 
    Casandra entrecierra los ojos, se acomoda nuevamente el traje y decide seguirla, mientras mentalmente se reprocha el haberse dejado llevar por sus impulsos; el plan era intimidarla, no tirársela dentro del corporativo. 
 
    —No quiero volver a verte cerca de mi trabajo —la aborda saliendo del edificio—, otro chiste de estos te va a salir caro. 
 
    Aria arruga la frente y, después de pensárselo por unos segundos, decide girar y encararla. 
 
    —¿De qué hablas? Yo ni siquiera te conozco. 
 
    —¿Sigues con eso? 
 
    —Ve al médico —pocas veces tiene el valor de levantar la voz—. Y tranquila, de todas maneras, no pienso volver. 
 
    —Eso espero. 
 
    Casandra la mira alejarse con la extraña sensación de haber cometido un grave error. Sin duda, esa chica no puede trabajar en ViTech, mucho menos en su equipo. Tienen por delante un proyecto que acaparará todos los titulares, y la reputación de Maya Serra no es la adecuada.  
 
    Regresa a su oficina y se encuentra de frente con Larsen. Antes de que el ingeniero pueda decir lo que tenía planeado, Casandra se adelanta. 
 
    —Dame el currículum de Serra. 
 
    —¿La chica a la que no me dejaste contratar? —la provoca Larsen.  
 
    Casandra estrecha los ojos, advirtiéndole que no está de humor, ni siquiera para él.  
 
    —Lo enviaré a tu correo —su curiosidad se incrementa, pero conoce lo suficiente a Casandra como para saber que no es un buen día para interrogatorios—. La presentación está lista. Subimos con los directivos a las cinco. 
 
    Casandra se acomoda detrás de su escritorio y sin poder evitarlo, busca la foto de Maya Serra en la app de citas; para empezar, no debió haberse registrado en eso. Las relaciones clandestinas nunca dejan algo bueno. 
 
    Sus ojos recorren la imagen de la joven con la que pasó toda la noche y en su cabeza se recrean algunas escenas. Las fotos resaltan lo mejor de Serra. Tiene un cuerpo que la pone a mil. 
 
    Pero si deja de lado el calor, hay una diferencia notable entre la chica que estaba haciendo la prueba en ViTech y la que se muestra en ropa interior apretándose los pechos. Una diferencia a la que no puede apuntar, porque no es visible.  
 
    La inocencia que encontró al probar sus labios en el ascensor es algo que no se puede medir. 
 
    Niega varias veces moviendo la cabeza, ¿Inocencia? Está exagerando. Es ella, los mismos ojos, la misma boca... incluso ese mismo cuerpo que desearía estar mordiendo. 
 
    Una notificación con el mensaje de Larsen entra a su correo personal y lo abre, encontrándose con una foto más de Serra. Le sigue pareciendo distinta a la chica con la que se acostó. Pero su cerebro le recrimina que es la misma cara. 
 
    Aria Serra. 
 
    ¿No había dicho que se llama Maya? Aunque ella también mintió sobre su nombre. 
 
    Tras una breve revisión no puede negar que Aria o Maya, cómo se llame, está bien preparada. Ha tomado varios cursos, colaborado en muchos proyectos y tiene un par de certificaciones en Inteligencia Artificial. Si ha sido honesta en su currículum encontrará otra empresa donde trabajar y ella debe eliminar esa maldita app antes de meterse en un problema al que no pueda intimidar. 
 
    Chasquea la lengua y entra a Instagram, movida por un impulso al que no puede darle mayor argumento que la curiosidad. 
 
    Busca: Maya Serra. 
 
    Hay muchas opciones, pero una chica en particular tiene una foto de perfil en traje de baño, ha dado en el blanco. Accede a la cuenta y entre las tres primeras fotos está la respuesta a sus inquietudes. 
 
    Son hermanas. 
 
    Rueda los ojos. ¿De verdad cayó en ese argumento de telenovela barata? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Cuando Maya ve a su gemela regresar, su corazón se estruja. Aria no es la liebre saltarina que imaginó, saluda por mera cortesía al entrar al departamento y va directo a su recámara. 
 
    Maya limpia la Nutella que se ha quedado en sus dedos antes de seguirla. 
 
    Su deber como hermana es hacerle saber que está ahí, aunque le sigue pareciendo una payasada que Aria esté tan obsesionada con ViTech. Ya gana bien siendo freelance. 
 
    Apoya la oreja en la puerta, y escucha un ligero sollozo. Blanquea los ojos antes de dar dos golpes. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta con suavidad, aunque la respuesta es obvia. 
 
    —Quiero descansar —responde Aria desde el otro lado. 
 
    —Ya será la próxima vez. Y sirve que me ayudas, he decidido que también quiero un trabajo más o menos estable. 
 
    Una decisión que tomó al descubrir que su pelirroja ocupa un alto puesto ejecutivo en esa compañía. 
 
    ¿Quién no ha fantaseado alguna vez con que una millonaria le resuelva la vida? 
 
    —No pienso regresar ahí… 
 
    —Te ahogas en un vaso de agua —sentencia Maya—, pero sé de algo que te animará. ¿Recuerdas a la mujer con la que salí el viernes? Resulta que trabaja en ViTech. Su verdadero nombre es Casandra Harlow… ¡Dios, Santo! He pasado todo el día admirando su foto, es guapísima. Espera, te mando la imagen… 
 
    Aria se incorpora; las palabras de su hermana le caen como un balde de agua helada. Recuerda a Larsen hablando con la pelirroja y cómo el ingeniero volteó a verla con ojos de pena tras ese encuentro. 
 
    Pasa las manos por su frente, apartándose el flequillo. 
 
    Ahora todo cobra sentido y es evidente que jamás podrá trabajar en ViTech. 
 
    Su teléfono cobra vida al vibrar con un mensaje entrante de Maya, y al abrir la imagen se encuentra con el rostro de la mujer que la besó en el ascensor. 
 
    La rabia se desliza por sus venas, haciendo que apriete la mandíbula. Ni Casandra, ni Maya, y mucho menos ella, son responsables de los hilos que teje el destino, pero necesita descargar su frustración sobre alguien. 
 
    ¡Va a matar a su gemela! 
 
    Al culminar ese pensamiento, su teléfono suena. 
 
    —¿Qué? —contesta con brusquedad. 
 
    —Buenas tardes, hablo con la señorita Aria Serra —la voz al otro lado es gentil. 
 
    —Sí, soy yo —responde Aria, aun maquilando un homicidio en su mente. 
 
    —Hola, le habla Violeta Torres de ViTech. Quería notificarle que ha sido seleccionada para la vacante de Desarrollador de Inteligencia Artificial. 
 
    Su instinto asesino se apaga. 
 
    —¿Perdón? 
 
    La chica de recursos humanos repite su presentación. 
 
    —Yo estuve hoy ahí, el ingeniero Larsen mencionó que estaban buscando a alguien con más experiencia —dice Aria, aún incrédula. 
 
    Tras unos segundos de silencio, Violeta declara. 
 
    —El ingeniero Larsen me ha confirmado que se encuentra interesado en su perfil. ¿Cuándo podría incorporarse a ViTech? 
 
    Aria ya ha olvidado lo desastrosas que fueron las últimas horas. 
 
    —Hoy. Ahora —responde emocionada. 
 
    Su reacción provoca una risa suave en la persona de recursos humanos. 
 
    —La esperaríamos el día miércoles, para firmar su contrato. Le enviaré los detalles por correo electrónico. 
 
    Aria confirma su correo y otros datos personales. Con cada segundo que pasa hablando con la chica de recursos humanos, siente como si su cuerpo se elevase varios metros. 
 
    ¿Está dentro de ViTech? 
 
    Recuerda que la pelirroja la amenazó, aunque ya le da igual, no es que pueda esperarla con una escopeta en la recepción. 
 
    ¿Y si la vuelve a besar? 
 
    De manera inconsciente, Aria se acaricia los labios mientras escucha la lista de documentos que debe presentar al corporativo. 
 
    Si me vuelve a besar, la denuncio. Piensa con determinación. 
 
    La pregunta se repite en su cabeza. 
 
    ¿Qué hará si la pelirroja la acorrala de nuevo en el elevador? 
 
    Envíala con Maya, no olvides que Casandra Harlow pensó que estaba besando a tu hermana. 
 
    Aria repasa en su mente las muchas veces que fue el ligue de consolación para los chicos que no tenían oportunidad con Maya. Ya ni siquiera eso le afecta, va a trabajar en ViTech. 
 
    Cuelga el teléfono, da un salto de felicidad y abre la puerta, encontrándose con su hermana que intentaba escuchar lo que estaba ocurriendo. 
 
    —¡Conseguí el empleo! —anuncia en tres pequeños saltos. 
 
    —No me sorprende —su hermana alza los hombros—. Eres una sabelotodo. 
 
    Aria la abraza, notando que la felicidad se desborda de su cuerpo. 
 
    —¿Ahora sí podemos comer? —pregunta Maya. 
 
    Lo que queda del día, Aria se dedica a describirle con detalles su llegada al corporativo. Cómo fue presentada a Larsen y otros miembros del equipo, y que el examen le había parecido fácil. Algunas veces en su relato recuerda a la pelirroja, pero tiene una extraña sensación en el estómago; no le haría gracia que Maya se apareciera cualquier tarde para ver a Casandra. Será mejor guardar el secreto durante unos días, por lo menos hasta que su hermana decida “enamorarse” de otra cliente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    En el edificio corporativo de ViTech la creatividad y la tecnología coexisten en perfecta armonía. Los espacios de oficina, amplios y bañados en luz natural, están diseñados con una estética moderna y minimalista. 
 
    En las áreas comunes, los empleados se entrecruzan en cómodos espacios, adornados con mobiliario vibrante que aporta una chispa de color al ambiente. Las zonas de descanso también son rincones de socialización, con sofás acogedores, toques verdes de plantas y obras de arte contemporáneo que dialogan con el espacio. 
 
    Es un universo completamente nuevo, y Aria aún no puede creer que forma parte de él. Larsen la recibió con entusiasmo, y no se tomó la molestia de explicarle su cambio de opinión, tampoco es que la joven estuviese en busca de argumentos. En poco tiempo, le presentó al equipo de nueve ingenieros con los que colaborará y le entregó una presentación sobre LearnIQ, el ambicioso proyecto en el que estarán trabajando durante los siguientes seis meses. 
 
    Aria ha saboreado cada segundo desde su llegada, ha materializado uno de sus sueños más grandes; sin embargo, hay algo que no la suelta. Una sombra oscura la mantiene con los pies en la tierra: el temor que le provoca su inevitable reencuentro con Casandra. ¿Cómo va a reaccionar? ¿Será mejor advertirle a Larsen? 
 
    Aunque no le parece apropiado mencionar a su nuevo jefe que su hermana tuvo un encuentro exprés con Casandra Harlow. 
 
    —Toma esto —la anima Zara, acercándole una rebanada de pastel— es el mejor pastel de piña que probarás. 
 
    El postre tiene un aspecto delicioso, pero llevan una hora en la cafetería y sus compañeros ya le han presentado todo el menú; su estómago ruega por una tregua. 
 
    —Te creo, pero no podré con más —empuja el plato. 
 
    —Cuestión de práctica —interviene Jayden, quien jala el pastel para seguir comiendo. 
 
    —¿No deberíamos regresar a la oficina? —pregunta Aria, consultando su reloj. 
 
    —Disfruta mientras puedas —le advierte Zara—, en cuanto Larsen tenga luz verde, olvidarás cómo se ve el cielo. 
 
    —Pensé que LearnIQ ya era un hecho —comenta Aria, recordando el documento de 600 páginas que Larsen le envió esta mañana. 
 
    —Lo es. Pero no lo suficientemente perfecto para Harlow —responde Logan, atento a la conversación. 
 
    Escuchar sobre la pelirroja le pone la piel de gallina a Aria. 
 
    —¿Ella también es parte del proyecto? —se aventura a preguntar. 
 
    Zara asiente muchas veces, pues tiene la boca llena. 
 
    —Te explicaré cómo funciona —colabora Jayden—, primero está Harlow, luego Dios… 
 
    Zara lo golpea en el hombro. 
 
    —No hagas esos chistes —le advierte—, suele aparecer si la nombran tres veces. 
 
    —Harlow es nuestra Supervisora de Estrategia, en este equipo nadie mueve un dedo sin su autorización —explica Logan—, ya te la presentarán, nos tiene bien medidos a todos. 
 
    Zara nota que la chica nueva palidece; decide tener piedad de ella y aclararle las cosas. 
 
    —Tu jefe inmediato es Ethan —señala a otro joven ingeniero, quien se mantiene apartado de la conversación, absorto en su iPhone—. Quizás a veces debas atender alguna incidencia con Larsen, pero estás lejos de las garras de Harlow. 
 
    —Además sé que lleva un buen tiempo tras la gerencia, tal vez lo consigue con este proyecto y nos deshacemos de ella —contribuye Logan. 
 
    —Necesito usar el lavabo —comenta Aria levantándose—, nos vemos en un rato y gracias por el tour. 
 
    Harlow es intimidante, pero algo le aterra más que una ejecutiva furiosa: perder su empleo. Y eso puede ocurrir fácilmente si la Supervisora de Estrategia chasquea los dedos, lo cual es un riesgo que no está dispuesta a tomar. Sin perder el tiempo Aria llega a su escritorio, introduce su clave de empleado y abre el archivo con toda la información de LearnIQ. Debe prepararse; no le dará razones extras para que pida su cabeza. 
 
    Al desplazarse por las primeras páginas, la joven confirma el rumor que circula por los corredores de ViTech: su equipo está frente a un proyecto sumamente ambicioso. LearnIQ va más allá de un sistema educativo; es una IA diseñada para evaluar el rendimiento de los estudiantes y crear planes de estudio personalizados, adaptándose al estilo de aprendizaje y a las necesidades individuales de cada persona. 
 
    Ya de entrada el terminar ese proyecto en seis meses le parece imposible, por no decir una locura; incluso si Casandra Harlow compartiera silla con Dios... o con el diablo. 
 
    —¿Dónde está tu equipo, Larsen? 
 
    Una voz familiar hace que Aria se congele en su sitio. 
 
    —Los llamo… —responde el Arquitecto de Software, y ocurre lo que la recién contratada tanto temía— Mira Casandra ella es Aria; Aria te presento a nuestra Supervisora de Estrategia. 
 
    Aria no tiene más opción que voltear hacia sus jefes, evitando a toda costa el contacto visual con la pelirroja. 
 
    —Buenas tardes, ingenieros —saluda con timidez. 
 
    Aunque Larsen tiene el teléfono en su oreja, continúa hablando. 
 
    —Le comentaba a Casandra que ya estuviste en un proyecto de... —para desgracia de Aria, alguien atiende a Larsen al otro lado de la línea— Chicos, los estamos esperando, se definió un nuevo modelo… 
 
    Se aleja para seguir la conversación, dejando a una pálida Aria bajo la mirada inescrutable de Casandra. 
 
    La Supervisora de Estrategia es imponente, elegante y una energía fría emana de su cuerpo. La chica se debate entre las posibles maneras de iniciar esa conversación. 
 
    «Te acostaste con mi gemela, no conmigo, puedes estar tranquila…» 
 
    «Tú y yo no tuvimos sexo…» 
 
    «Juro que soy inocente…» 
 
    —Mucho gusto, ingeniera Harlow —fingir que no la conoce es lo más tonto que se le pudo ocurrir. 
 
    —Bienvenida —la indiferencia en su tono podría interpretarse fácilmente como un “largo de mi empresa”. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Por un instante, Aria pensó que el trabajo en ViTech sería llevadero, pero Casandra le demuestra en su primer día que ha entrado a las grandes ligas. 
 
    Siente los ojos arder mientras revisan por séptima vez la presentación de LearnIQ; y Ethan apunta una de las nuevas problemáticas que deben abordar durante el desarrollo: 
 
    Calidad de los Datos: La información debe ser precisa, actualizada y representativa de la diversidad de los estudiantes. 
 
    La joven se cubre la boca para contener un bostezo, pero es Larsen quien levanta la voz para pedir una tregua. 
 
    —Yo necesito un café —anuncia dirigiéndose hacia la puerta— lo siento Casandra, soy un ser humano —voltea a ver a su equipo— ¿alguien viene? 
 
    La mención de café parece activar a todos, pero Aria se encuentra adormilada y cuando su cerebro finalmente envía la orden de levantarse, se da cuenta que sus compañeros ya han abandonado la sala de reuniones. Lo peor es que no está sola; Casandra continúa allí revisando las últimas aportaciones que ha hecho el equipo. 
 
    Aria contiene el aliento, como si mantenerse en silencio fuera suficiente para pasar desapercibida. Al menos la pelirroja está demasiado concentrada en el proyecto, aunque durante toda la reunión ambas han evitado hablarse directamente, Casandra se dirige a todos cuando solicita algo y ella brinda sus aportaciones sin mirar a nadie en la sala. Como si estuvieran en un mismo espacio, pero en realidades diferentes. 
 
    Fija sus ojos en la última nota echa por Ethan. Calidad de Datos. 
 
    —Debería ser diseñada para ofrecer oportunidades equitativas de aprendizaje y no favorecer a ciertos grupos de estudiantes sobre otros. 
 
    Quizá fue el cansancio, o los nervios que le produce estar a solas con Casandra, pero habla en voz alta sin planearlo. 
 
    La pelirroja se gira hacia ella, aunque aún hay un muro de hielo separándolas. 
 
    —No estará esperando que yo lo escriba —empuja una tableta sobre la mesa, que se desliza hasta la nueva integrante del equipo. 
 
    Aria ve el dispositivo y de manera intuitiva consigue crear una nueva nota. Eso le parece casi una tregua, y está demostrando que merece su empleo en ViTech. 
 
    —No terminen sin nosotros —anuncia Larsen al regresar con dos tazas humeantes de café, entregando una a Casandra— Necesito que ese brillante cerebro tuyo no colapse, al menos hasta que salgamos de este embrollo. 
 
    El equipo se reúne nuevamente tras un breve receso. Zara tiene la amabilidad de llevarle un café extra a Aria y, en pocos minutos, se encuentran inmersos en una discusión sobre LearnIQ. 
 
    —Un par de años más y terminaremos el análisis —susurra Zara a Aria, con una sonrisa irónica. 
 
    Larsen, Casandra y un par de chicos más llevan media hora debatiendo sobre las regulaciones de privacidad. Aria se frota los ojos, el cansancio la invade y aunque su vista es perfecta, le cuesta distinguir las letras en la pantalla. 
 
    —La tecnología está arruinando la educación —su voz resuena en la sala y todos voltean a mirarla. 
 
    —¿Sabes que este es tu empleo, ¿verdad? —bromea Jayden. 
 
    Aria se muerde el labio, no se atreve a mirar a nadie, pero puede sentir los ojos de la pelirroja taladrando en su sien. 
 
    —Quiero decir que los estudiantes confían demasiado en las respuestas instantáneas en lugar de pensar por sí mismos —aclara. 
 
    —La tecnología puede ser una herramienta educativa valiosa si se utiliza correctamente —arguye Ethan. 
 
    —No es lo que sucede en la práctica, proyectos como LearnIQ podrían crear una generación dependiente —reitera Aria. 
 
    —Eso ya no es nuestro problema, es responsabilidad de los educadores enseñar habilidades de pensamiento crítico en el mundo digital —interviene Zara. 
 
    —LearnIQ puede mejorar la educación si se implementa correctamente —apoya Logan. 
 
    —Aun así, veo más desventajas que ventajas —insiste Aria, compartiendo lo que ha pensado desde que empezó a revisar el proyecto. 
 
    —Da igual. Mientras me paguen, haré lo que me pidan —Ethan se encoge de hombros, restándole importancia al tema. 
 
    El dilema moral sobre trabajar con inteligencia artificial pasa desapercibido entre los jóvenes ingenieros. 
 
    —Ya tendremos tiempo para discutir eso, por ahora me preocupa más cómo garantizar que la información esté protegida contra amenazas cibernéticas —apunta Larsen. 
 
    Casandra, de forma repentina, declara: 
 
    —Seguimos por la mañana. Descansen.  
 
    Sin más, abandona la sala. 
 
    Aria se queda contemplando la puerta por unos segundos antes de que Larsen les advierta. 
 
    —No duerman profundamente, a las ocho seguimos. 
 
    Recogiendo su bolso, Aria consulta la hora; son las tres de la mañana. Su única opción de transporte es pedir un taxi, aunque prefiere hacerlo en la recepción. Ansía sentir el aire fresco, siente como si hubiese pasado un mes entero encerrada. 
 
    —¿Necesitas un aventón? —ofrece Logan mientras todos esperan el ascensor. 
 
    —He pedido un taxi —explica Aria—, te lo agradezco. 
 
    —Por cierto, bienvenida a ViTech —le dice Logan. 
 
    —Esperaré para darte la bienvenida si sobrevives la primera semana —bromea Jayden, lo que provoca risas entre algunos. 
 
    Aria baja a la recepción mientras el resto se dirige al estacionamiento. Nunca consideró comprar un auto, en primer lugar, no sabe conducir. Y, además, duda que pueda mantenerse alerta a las tres de la mañana como para estar detrás del volante. 
 
    —Cancela el taxi, vienes conmigo —oye decir a alguien, lo que casi le provoca un infarto. 
 
    Al girarse, para su sorpresa, descubre que es Casandra, quien también estaba en el ascensor y se ha quedado con ella en la planta baja. 
 
    —Ya está por llegar y... 
 
    —Es peligroso, vives demasiado lejos —replica Casandra, perdiendo la paciencia—. Obedece. 
 
    Señala la salida, esperando que Aria la siga. 
 
    Aria sopesa la posibilidad de correr hasta desaparecer de la vista de Casandra Harlow, pero al final decide seguir caminando junto a ella. 
 
    —¿Planeas matarme o algo por el estilo? —bromea, intentando aligerar el ambiente. 
 
    —Solo di gracias y mantén el silencio —le advierte Casandra, sin mostrar ninguna emoción. 
 
    Al llegar a la entrada, un BMW se detiene frente a ellas. El hombre que lo conduce porta un uniforme con el logo de ViTech y le entrega las llaves a Casandra. 
 
    La pelirroja abre la puerta del copiloto, invitando a Aria a entrar. 
 
    —Gracias —sonríe la joven, antes de subirse al auto. 
 
    Aunque no puede decirlo en voz alta, siente un alivio genuino por no tener que viajar con un taxista desconocido a las tres de la mañana. Todavía no sabe cuan peligrosa puede ser Casandra, pero sospecha que, si tuviera intenciones malévolas, no hubiese optado por salir con ella bajo el ojo vigilante de todas las cámaras en ViTech. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    Casandra enciende el motor del BMW con una elegancia que parece inherente a cada uno de sus movimientos. Aria no puede evitar sentirse fuera de lugar, como una intrusa en ese ambiente de refinamiento. El silencio entre ellas es profundo, casi tangible, y se alarga por lo que parece una eternidad mientras se deslizan por las calles bañadas por la luz de la luna. 
 
    —No estuvo mal para ser su primer día —la voz de la Supervisora la rodea de una manera más pesada que el silencio. 
 
    —ViTech es un lugar exigente —comienza Aria—, aunque supongo que eso es lo que lo hace líder en la industria. 
 
    La ingeniera Harlow asiente, la suave luz del tablero baña su perfil de forma celestial. Aria entonces se da permiso para admitir que le parece una mujer muy guapa. 
 
    —La excelencia no es un acto, sino un hábito —expone la pelirroja. 
 
    —Y veo que un requisito es no dormir —el comentario escapa de sus labios. 
 
    —Es un requisito para mi equipo, sobre todo cuando se trabaja en un proyecto de la magnitud de LearnIQ. 
 
    —¿Seis meses son suficientes? —se aventura a preguntar, recordando el voluminoso manual que Larsen compartió con ella. 
 
    —Usted es parte de esto, señorita Serra. ¿Seis meses son suficientes? —devuelve Harlow y se toma unos segundos para mirar a su empleada. 
 
    Aria respira profundo, regañándose por haber guiado la conversación hacia un acantilado. 
 
    —No, no lo son —decide responder con la mayor sinceridad posible, siendo cuidadosa con su tono. 
 
    —¿No se considera capaz? 
 
    —Soy capaz de muchas cosas —asegura rápidamente, temiendo que sus palabras dejen su cabeza en el escritorio de Recursos Humanos—, pero LearnIQ se propone abordar un campo muy delicado, creo que hay mucho en juego para tomarlo a la ligera. 
 
    —No piense en las consecuencias, Serra. Simplemente salta. Puede que te sorprenda lo que encuentres durante la caída. 
 
    —¿Qué podría encontrar del otro lado? 
 
    —Ya está en ViTech, no hay límites. 
 
    Aria recuerda la charla en la cafetería, Logan aseguró que Harlow está detrás de la gerencia. ¿Eso es lo que espera encontrar del otro lado de LearnIQ? Tal vez la prisa por terminar ese proyecto está más relacionada a sus ambiciones personales.  
 
    Luego sus pensamientos vuelan hacia la discusión en la sala de reuniones. Entiende que la visión de Casandra sobre la IA y la educación es claramente pragmática, enfocada en resultados.  ¿Está dispuesta a pagar con su conciencia el nombramiento? 
 
    Detrás del volante, los pensamientos de Casandra Harlow también están en la nueva ingeniera. Aria tiene una chispa, una pasión que va más allá del mero deseo de ascender en la compañía. Es algo que no ha visto en mucho tiempo, algo que la intriga y, en cierto modo, la desafía. 
 
    —Siempre he creído que la tecnología debe servir a la humanidad, no al revés —dice Aria de repente, sus palabras llenan el espacio entre ellas como una bocanada de aire fresco. 
 
    Casandra la mira por un momento, sus ojos son un abismo en el que Aria teme caer. 
 
    —Es una perspectiva idealista —comenta Casandra, su tono es neutro, pero Aria puede sentir la evaluación detrás de esas palabras. 
 
    —¿Y usted? ¿Qué piensa? —pregunta Aria, aunque no está segura de querer conocer la respuesta. 
 
    Casandra parece considerar la pregunta, y por un momento, Aria ve algo en sus ojos, un destello de algo más profundo. 
 
    —La tecnología es una herramienta, su valor radica en cómo se utiliza —responde finalmente Casandra, sus palabras son una muralla que Aria no sabe cómo escalar. 
 
    La joven se queda mirando la oscuridad fuera del auto, las palabras de Casandra resuenan en su mente. Hay una verdad en ellas, una verdad que Aria no puede ignorar. 
 
    Llegan al edificio y la Supervisora de Estrategia detiene el auto con suavidad. El silencio entre ellas se siente diferente ahora, lleno de preguntas no formuladas y pensamientos no expresados. 
 
    Aria se prepara para salir del auto, pero antes de hacerlo, se vuelve hacia Casandra. 
 
    —Gracias por la carrera —dice, su voz es suave, casi tímida. 
 
    Casandra asiente, y por un momento, Aria piensa que ve una sombra de una sonrisa en su rostro. 
 
    —Hasta mañana, señorita Serra —responde Casandra, su voz lleva un eco de algo que la chica no puede descifrar. 
 
    Pero no tiene mucho tiempo para pensarlo, sale del auto y solo mira cómo se aleja, las luces traseras del BMW son como dos estrellas fugaces en la oscuridad de la noche. Aria se queda allí por un momento, sintiendo el frío de la madrugada en su piel. 
 
    Casandra, mientras se aleja, siente una mezcla de emociones que no ha sentido en mucho tiempo. Aria es un enigma, una pieza que no encaja en el rompecabezas perfectamente estructurado de ViTech, y por alguna razón, eso la hace sonreír. 
 
    Luego de pasar unos veinte minutos conduciendo, la pelirroja acciona el control remoto y el portón de la comunidad privada se abre lentamente, permitiendo el acceso al BMW. Mientras recorre las calles internas, las opulentas residencias se asoman entre el meticuloso paisajismo. Finalmente, se detiene frente a un moderno edificio de apartamentos que se alza con arrogancia entre las demás estructuras. 
 
    Al entrar en su lujoso piso, la amplitud y la elegancia del lugar la envuelven en una familiar sensación de vacío. Los altos techos, los acabados de mármol, las obras de arte en las paredes, todo grita sofisticación, pero también una frialdad inmutable. 
 
    Casandra se dirige a la ventana, desde donde la ciudad se despliega como un tapete de luces centelleantes. Por un momento, su mente vuela hacia su encuentro con Maya. La chispa, la vida que emanaba de la joven, era algo que Casandra no había sentido en mucho tiempo. Su vida se había convertido en una serie de transacciones y relaciones superficiales, un precio que había pagado por el éxito y la posición en ViTech. 
 
    Su teléfono suena, interrumpiendo los recuerdos ardientes de esa noche. No reconoce el número, pero algo le dice que debe atender. 
 
    —¿Hola? —dice, su voz es una mezcla de autoridad y curiosidad. 
 
    —Casandra, soy yo —responde una voz masculina, cargada de una seriedad que le pone la piel de gallina. 
 
    —¿Qué noticias tienes? —pregunta Casandra, su tono es ahora profesional, cortante. 
 
    —El proceso va según lo planeado. Pero necesitamos acelerar las cosas —afirma el hombre al otro lado de la línea. 
 
    Casandra siente una punzada de ansiedad, pero se mantiene firme. 
 
    —¿No crees que ya va lo suficientemente rápido? —replica, su tono es frío. 
 
    —No tienes opción, Casandra. Ya sabes lo que está en juego —la amenaza velada en las palabras del hombre la golpea como un puño. 
 
    La pelirroja se queda en silencio por un momento, la magnitud de lo que está haciendo se cierne sobre ella como una nube oscura. 
 
    —Entendido —responde finalmente, su voz apenas un susurro. 
 
    —Bien, hablaremos pronto —dice el hombre y cuelga. 
 
    El peso de la mentira es una losa en su pecho. Se dirige hacia la terraza, necesita aire, necesita algo de claridad en el tumulto de emociones que la invade. Pero al salir, lo único que encuentra es lo agobiante de la noche, un agobio que refleja el estado de su alma. 
 
    Se sienta en una de las elegantes sillas y mira hacia el horizonte, donde la ciudad parece dormir en paz. Pero ella sabe que la paz es una ilusión, especialmente para alguien que ha decidido caminar por un sendero de mentiras. 
 
    Sabe que es demasiado tarde para arrepentimientos. Ahora está en un camino del que no puede desviarse, un camino que la llevará a un destino incierto, donde la lealtad y la traición son las dos caras de la misma moneda. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    El lunes inicia con una energía vibrante en las instalaciones de ViTech. Aria llega temprano, con la emoción de su primera semana completa de trabajo latiendo en su pecho. Los días se pierden entre reuniones, discusiones técnicas y horas frente a la computadora desglosando LearnIQ. Aria se sumerge en el código, en las estrategias para optimizar el aprendizaje personalizado, y sin darse cuenta, destaca entre sus compañeros por su compromiso y habilidades. 
 
    Casandra, aunque parece estar en una esfera diferente con sus múltiples reuniones y gestiones de alto nivel, no puede evitar notar el brillo de competencia en la joven ingeniera. Aunque al principio su decisión de contratar a Aria fue más un acto de conciliación personal, ahora reconoce el valor que aporta al equipo. 
 
    El equipo de desarrollo está sumido en una discusión sobre las mejoras en la interfaz de usuario, cuando la puerta de la sala se abre. Todos giran al mismo tiempo, y los ojos fríos de la Supervisora de Estrategia apuntan directo a la pizarra interactiva que está enfrente, no le sorprende mirar a Aria con un lápiz, demostrando que es quien dirige la reunión. 
 
    —Casandra… — empieza Larsen, pero es interrumpido inmediatamente. 
 
    —Los directivos se preguntan por qué mi equipo nunca está donde debería, y honestamente me empiezo a hacer el mismo cuestionamiento. 
 
    No mira a nadie en particular, pero Aria se siente extrañamente sofocada mientras la pelirroja camina hacia ella. 
 
    —Tenemos un notable avance en la primera fase, solo afinamos unos detalles de la radiactividad. 
 
    —Dame un porcentaje —exige Casandra. 
 
    Larsen se rasca la barbilla pensativo, Aria podría apuntar un 5%, y sospecha que esa cifra no será del agrado de la supervisora. 
 
    —Un 10% —decide Larsen finalmente. 
 
    La expresión de Casandra es igual a que le hubiera contestado cero o uno. Si 5% sonaba malo, sospecha que escuchar un 10% del Arquitecto de Software es mucho peor. Porque ya lo convierte en un echo, LearnIQ no avanza al ritmo planeado. 
 
    —¿A qué están jugando? —esa pregunta va para todos, sus ojos recorren a los ingenieros en su equipo y finalizan posados en Aria— Tal parece que no nos estamos tomando esto en serio. 
 
    —No hay un camino correcto, LearnIQ es un proyecto revolucionario, somos los primeros en recorrer este sendero, y nada es una apuesta segura. 
 
    Necesitarán algo más que seis meses o quizá un año, para presentar un proyecto mínimamente decente. Aunque Aria no esperaba ser ella quien confrontara a Casandra Harlow con la realidad y se siente considerablemente más pequeña cuando Harlow da un paso más cerca de ella. 
 
    —Esto ya lo discutimos, ¿No se siente capaz, señorita Serra? 
 
    Repite la misma pregunta que hizo el día que la llevó a su departamento. 
 
    Aria nota la mirada nerviosa de sus compañeros y decide sostener la mirada de Casandra para responder. 
 
    —Soy capaz de muchas cosas. 
 
    —Regresen a sus actividades —ordena Casandra mirando a los espectadores—. Menos usted —añade al ver que Aria se mueve con el resto —Termine su exposición, quiero escucharla. 
 
    ¿Casandra la va a echar? Probablemente. Aria ve que sus compañeros la dejan sola con el verdugo y sus tripas se retuercen. 
 
    —Bien —vuelve a la pizarra intentando que la pelirroja no huela su miedo— El plan es este… 
 
    Para su sorpresa sobrevive. Casandra en realidad se muestra interesada y colabora con ella en un plan que facilita el desarrollo de la primera fase, aunque eso no hace que sus nervios disminuyan. ¿siguen siendo nervios profesionales? 
 
    La pelirroja sabe que Aria es la única persona que podría sacar el proyecto adelante, mereciendo más el puesto de Larsen, aunque en ese momento no puede hacer cambios en el equipo, aunque por el bien de LearnIQ y el suyo debe dar más libertad a la joven ingeniera. 
 
    A lo largo de la semana, los encuentros entre Aria y Casandra son mínimos pero cargados de una tensión palpable. Una mirada sostenida aquí, un roce accidental allí. Aria siente una mezcla de temor y fascinación hacia la pelirroja, quien, a pesar de su frialdad, no puede ocultar del todo el brillo de interés en sus ojos. 
 
    En medio de la agitada semana, un incidente particular se queda grabado en la memoria de Aria. Es miércoles y la sala de pruebas se ha convertido en su segundo hogar. Se dirige hacia ella con un café en la mano, repasando mentalmente los scripts que debe ejecutar. Al llegar a la puerta, está tan absorta en sus pensamientos que no nota que alguien está saliendo en ese mismo momento. 
 
    La puerta se abre abruptamente y Aria choca contra Casandra, quien sale de la sala con una tableta en la mano. El café se tambalea peligrosamente, pero Aria logra evitar que se derrame. 
 
    —¡Oh, lo siento! —exclama Aria, retrocediendo un paso. 
 
    Casandra, por su parte, parece por un momento fuera de su acostumbrada compostura. 
 
    Recuerda ese mismo rostro, las gotas de sudor y los gemidos mientras estaba sobre ella, introduciéndole los dedos en lo más profundo de su coño. 
 
    —Lo haces de maravilla —gime la joven y Casandra se inclina para atrapar el endurecido pezón entre sus dientes sin alterar el ritmo de las embestidas. 
 
    Regresa a la realidad, notando que las piernas le tiemblan. Y por primera vez en semanas su cuerpo le recrimina por la falta de sexo. Se coloca rápidamente su máscara de indiferencia, esperando que la joven no haya notado la lujuria en su mirada. 
 
    —No fue tu culpa —responde con un tono neutro. 
 
    Aria intenta disipar la tensión con una sonrisa nerviosa. 
 
    —Deberíamos tener semáforos en las puertas —bromea. 
 
    Casandra asiente ligeramente, una esquina de su boca se eleva en lo que podría interpretarse como una sonrisa. 
 
    —Sería una innovación interesante —comenta la Supervisora antes de continuar su camino. 
 
    Aria se queda parada un momento, la cercanía de Casandra y algo en su mirada se quedó vibrando sobre su piel. Luego, sacudiendo la cabeza, entra a la sala de pruebas, decidida a concentrarse en su trabajo. Aunque la imagen de la pelirroja danza en su mente, añadiendo una nueva capa de complejidad a su ya de por sí complicada interacción con la Supervisora de Estrategia. 
 
    Aria no puede evitar preguntarse sobre las múltiples facetas de Casandra Harlow, y por un breve momento, se permite imaginar cómo sería conocer a la mujer detrás de la fachada profesional. 
 
    Pero pronto, la realidad del proyecto y las demandas del trabajo vuelven a acaparar su atención, dejando las fantasías y los roces accidentales en un rincón olvidado de su mente, al menos por ahora. Sin embargo, ese breve encuentro añade un tono diferente a sus pensamientos cada vez que cruza camino con Casandra en los pasillos de ViTech. 
 
    Al llegar el viernes, el alivio y la satisfacción de una semana productiva se siente en el aire. Aria ha logrado implementar algunas mejoras significativas en el proyecto, y Casandra, aunque no lo expresa, está impresionada. 
 
    —Deberíamos celebrar el inicio de esta locura —propone Logan al finalizar la reunión de cierre de semana— ¿Qué les parece si vamos a un bar esta noche? 
 
    Todos asienten con entusiasmo, la idea de relajarse después de días intensos es tentadora. 
 
    —No se te ocurra decir que no, Aria—advierte Zara, con una sonrisa amigable— vienes conmigo. 
 
    Aria sonríe, sabe que no le queda más remedio. Mientras todos se dispersan, su mirada se cruza con la de Casandra por un breve instante. Pero la pelirroja se gira y sale de la sala sin decir una palabra. 
 
    La joven se queda pensando en esa mirada, en lo que podría haber detrás de esos ojos oscuros. Pero entonces sacude la cabeza, recordándose que no debe caer en distracciones, tiene una misión clara en ViTech y no puede permitirse desviarse. 
 
    Con una mezcla de anticipación y nerviosismo por la salida con sus compañeros, Aria recoge sus cosas y se dirige hacia la salida, sin notar la mirada de Casandra que la sigue desde la distancia, una mirada que, por primera vez, muestra un atisbo de algo más, algo que va más allá de la simple apreciación profesional. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Una cascada de luces parpadeantes recibe a Aria y Zara cuando entran al bar. La música en vivo, el murmullo de las conversaciones y las risas crean una atmósfera vibrante que invita a relajarse y disfrutar de la noche. Se encuentran con el resto del equipo en una mesa alargada cerca del escenario. 
 
    —¡Por fin llegaron! —exclama Jayden, haciendo un gesto para que se unan a ellos. 
 
    Aria se sienta entre Zara y Logan, mientras que los demás empiezan a compartir anécdotas de la universidad y romances pasados. La camaradería entre ellos es palpable, y Aria se siente cómoda, riendo y compartiendo algunas de sus propias historias. 
 
    Pronto, el juego de Verdad o Reto entra en escena, las reglas se establecen y las rondas de preguntas comienzan. A Aria le llega la pregunta inevitable. 
 
    —¿Estás soltera? —pregunta Ethan, con una sonrisa juguetona. 
 
    Aria ríe, un poco ruborizada. 
 
    —Sí, lo estoy —admite. 
 
    Los tragos fluyen y la joven descubre que su tolerancia al alcohol no es precisamente alta. El calor de las bebidas le sube a las mejillas, pero se siente feliz, relajada. 
 
    Las horas pasan entre risas, bromas y algunos retos que hacen que todos se rían hasta llorar. En un momento dado, la puerta del bar se abre y la figura de Casandra Harlow se dibuja contra la luz de la entrada. La supervisora de estrategia se dirige hacia ellos con una expresión neutral. 
 
    —¡Casandra! —Larsen la saluda efusivamente y le ofrece un asiento junto a él. 
 
    Casandra se sienta y entabla una conversación en voz baja con Larsen, mientras el resto del grupo continúa con su juego. Los temas fluyen de uno a otro hasta que llegan a la discusión de quiénes son las personas más atractivas en ViTech. 
 
    Las opiniones van y vienen, algunos mencionan a empleados de otros departamentos, otros bromean sobre tener crushes secretos. Cuando es el turno de Aria, ella siente el alcohol pulsando en sus venas, dándole un atrevimiento que normalmente no tendría. 
 
    —Yo diría que Casandra Harlow —dice sin pensarlo mucho, sus palabras salen con una mezcla de sinceridad y audacia, los ojos de sus compañeros se abren con sorpresa y algunas risas nerviosas resuenan alrededor de la mesa. 
 
    Aria siente un calor adicional en sus mejillas, pero no se arrepiente de su respuesta. La noche continúa, las conversaciones fluyen, y la presencia de Casandra entre ellos añade un nuevo giro a la dinámica del grupo, aunque la supervisora permanece mayormente en su conversación con Larsen, mostrando solo una ligera sonrisa ante las ocurrencias del equipo. 
 
    La noche avanza, y la conexión entre los miembros del equipo se fortalece, las barreras profesionales se desvanecen por un momento, permitiéndoles simplemente disfrutar de la compañía mutua y la posibilidad de conocerse en un nivel más personal. 
 
    Y en medio de la alegría y las risas, Aria se permite soñar con lo que podría ser, aunque sea por un breve y embriagador momento. 
 
    La realidad se difumina en una mezcla etérea de luces, sonidos y sensaciones. Los detalles son borrosos, pero ciertos momentos de lucidez le permiten captar fragmentos de lo que ocurre a su alrededor.  
 
    En un parpadeo, se encuentra ya no en el bar, sino en el interior de un auto. El aroma delicado y distintivo en el aire le resulta familiar, aunque no puede colocar exactamente a quién le recuerda. Una canción suave y melódica suena desde la radio, acariciando las fibras de su corazón, es "Yellow" de Coldplay. La letra la transporta, cada palabra resuena en su alma, recordándole un amor suave y eterno. 
 
    —Esta es mi favorita —murmura, casi en un susurro, pero con una sonrisa en su rostro. Intenta alcanzar el control del volumen para subir la música, sin embargo, una mano suave pero firme detiene la suya.  
 
    Voltea y se encuentra con Casandra al volante, su perfil iluminado suavemente por las luces de la calle que pasan rápidamente.  
 
    Aria hace un puchero, una expresión infantil provocada por el alcohol corriendo por sus venas. 
 
    —Quiero escucharla más alto —protesta, con un tono juguetón. 
 
    Casandra suspira, pero cede, permitiéndole subir el volumen. La música llena el espacio entre ellas, creando una atmósfera melancólica y dulce. Aria canta junto con la voz suave de Chris Martin, su voz se mezcla con la melodía, creando un momento surrealista entre ellas.  
 
    Casandra la observa de reojo, la expresión libre y desinhibida de Aria la atrapa, mostrando una faceta de la joven que no había visto antes.  
 
    Pronto, el auto se detiene frente al edificio de Aria. La realidad vuelve a la joven por un momento, pero las piernas le flaquean cuando intenta salir del auto. Casandra no tiene más opción que ayudarla, sin decir nada la sostiene firmemente mientras hacen el camino hacia el ascensor, suben a su piso y llegan a su apartamento.  
 
    La maniobra a través de la puerta y el pasillo es una danza silenciosa de pasos torpes, tratando de mantener la quietud de la noche.  
 
    Finalmente, Casandra logra llevar a Aria hasta su habitación, la deposita suavemente sobre la cama, asegurándose de que esté cómoda. 
 
    Aria murmura un gracias somnoliento, su mano busca la de Casandra por un momento, apretando suavemente antes de que el sueño la reclame por completo. 
 
    Casandra se queda un momento, observando cómo la joven descansa tranquila, justo cuando está a punto de salir de la habitación, un golpe ligero en la puerta la detiene en seco. Luego, la voz de otra joven resuena en el silencio nocturno. 
 
    —Aria, ¿dónde estabas? ¡Te he estado llamando toda la noche! 
 
    La pelirroja se congela por un momento, el tono preocupado de Maya penetra en la tranquila atmósfera de la habitación. Sin embargo, Aria, quien parece haber recuperado un poco de lucidez, responde desde la cama. 
 
    —Estaba con los chicos del trabajo, Maya. Hablamos mañana… necesito descansar —sus palabras salen con torpeza. 
 
    —Estás ebria —la acusa Maya— ¿Con quienes estabas? 
 
    Casandra se recuesta contra la pared, escuchando la interacción entre las hermanas. El corazón le late un poco más rápido ante la posibilidad de que Maya insista en entrar. 
 
    —Ya, Maya, hablaré contigo en la mañana —responde Aria, su voz se desvanece un poco, la fatiga evidentemente la está venciendo. 
 
    —¿Estás bien? Quiero ver que estés bien —insiste la gemela. 
 
    Aria suspira.  
 
    —Estoy bien, en serio. Solo necesito dormir. 
 
    Casandra puede sentir la tensión en el aire, la preocupación de Maya es genuina, pero la situación podría tornarse complicada si decide entrar. 
 
    —Aria, si no abres esta puerta, voy a... 
 
    —Maya, por favor, estoy bien. Nos vemos en la mañana, te lo prometo —Aria interrumpe, su tono es firme pero gentil. 
 
    Hay un momento de silencio, luego un suspiro resignado desde el otro lado de la puerta. 
 
    —Está bien, pero hablaremos en la mañana. Buenas noches —dice Maya, aunque su tono revela que aún no está completamente convencida. 
 
    —Buenas noches, Maya —responde Aria, y el silencio vuelve a caer sobre la habitación. 
 
    Con un suspiro suave, Casandra sale del apartamento, dejando atrás el silencio sereno y la imagen de una Aria dormida, con la melodía de "Yellow" aún resonando en la quietud. 
 
  

 
   
    capítulo 10 
 
      
 
    La luz del lunes ilumina la oficina de ViTech, una nueva semana laboral comienza y con ella, una mezcla de emociones burbujean dentro de Aria. Entre risas y bromas, Zara le comenta acerca de su declaración sobre Casandra siendo la mujer más sexy de ViTech. El rostro de Aria se tiñe de rojo al enterarse que Casandra había escuchado su comentario. La vergüenza la inunda y la sigue como una sombra durante la reunión del equipo esa mañana. 
 
    Mientras Larsen discute las metas de la semana, Aria se encuentra más sumida en sus pensamientos que en la conversación del equipo. Las palabras fluyen a su alrededor, pero ella está en otro lugar, reviviendo el momento en el bar una y otra vez en su mente. 
 
    Llega la hora del almuerzo y se dirige con sus compañeros a la cafetería. Entre bocados y risas, el tema de Casandra surge nuevamente. Las burlas amistosas sobre su declaración vuelven a la mesa, pero esta vez, con una curiosidad renovada, Aria decide poner más atención, e indagar sobre la vida personal de la Supervisora de Estrategia. 
 
    —Vamos a ser realistas —declara Jayden en voz baja— de que está buena, está buena. 
 
    —Para su edad —completa Zara. 
 
    —No puede ser tan mayor —Ethan recarga sus brazos en la mesa y entrecierra los ojos— ¿Tendrá unos 40? 
 
    —Imposible que tenga más de 35 —señala Logan. 
 
    —Parece que no saben nada de ella —ríe Aria mordiendo una tostada. 
 
    —Aparte de que es una dura en el trabajo, no mucho— admite Logan—. Siempre se ha mantenido muy reservada sobre su vida personal. 
 
    —¿Familia? —se arriesga a preguntar la joven ingeniera, recordando lo que había revelado su hermana el día que le confesó estar enamorada— ¿hijos? 
 
    —Eso no puede ser —declara Jayden— ¿Eres capaz de imaginar a Harlow con familia? 
 
    —Todos la tenemos —Aria juega con la comida, para disimular cuanto le interesa el tema. 
 
    —A ella la fabricaron en algún piso de ViTech —menciona Zara. 
 
    —No me sorprendería —la apoya Logan. 
 
    Eso tiene más sentido, la imagen de una Casandra distante y fría no cuadra con la de una mujer casada y con hijos. 
 
    —No debe ser agradable estar solo toda la vida —dice Ethan su tono es suave, casi reflexivo. 
 
    —Por la forma en que evita el contacto humano, diría que asesina a todos los que intentan acercarse. 
 
    Aria continúa su almuerzo, perdiéndose en pensamientos sobre la enigmática Casandra Harlow. Y aunque no lo admitiría en voz alta, la curiosidad sobre lo que yace bajo esa fachada de hielo sigue creciendo en su interior. 
 
    

  

 
   
    capítulo 11 
 
      
 
    La tarde cae sobre la ciudad, y con ella, una tormenta desata su furia. La lluvia golpea las ventanas de ViTech con una insistencia fría y despiadada, mientras truenos retumban en la distancia. Aria observa el agua caer en cascada desde su escritorio, sintiendo una mezcla de aprehensión y fascinación. 
 
    Cuando el reloj marca la hora de salida, los empleados comienzan a dispersarse, enfrentándose al aguacero con paraguas y capuchas. Aria, sin embargo, se queda un poco atrás, recogiendo sus cosas con calma. Jayden, notando su retraso, se ofrece a llevarla a casa, pero ella gentilmente rechaza la oferta. 
 
    —Está diluviando —le hace ver el chico— a menos que tengas un bote estacionado afuera, mi auto es tu mejor opción. Será imposible encontrar taxi con este clima. 
 
    —Quiero pensar un poco antes de llegar a casa. 
 
    Esa excusa tiene un poco de verdad, Maya se muestra pesada queriendo indagar sobre cada detalle de sus días en la oficina o de sus amigos y sus jefes. Adora hablar con su hermana, pero detesta tener que rememorar sus horas en el trabajo. Solo para que Maya vislumbre la vida que pudo haber tenido si se hubiera tomado en serio la carrera 
 
    —Podemos pasar a otro sitio —ofrece su compañero— vamos a cenar, por unos tragos y… 
 
    Mientras sigue hablando la cabeza de Aria trabaja arduamente buscando una excusa para rechazarlo por tercera vez, aunque es lo bastante tímida para aceptar su oferta con tal de salir de eso. 
 
    —Jayden, no será esta noche. Aria, vienes conmigo —ordena Casandra, tomándolos por sorpresa y su voz no admite discusión. 
 
    El joven se retira, murmurando una disculpa, mientras Casandra guía a Aria hacia su auto. ¿Cuánto tiempo llevaba detrás de ellos? Ahora a su lista de cualidades tendría que añadir la de ser un fantasma. 
 
    Aria toma una respiración profunda, decidiendo romper el hielo mientras se deslizan hacia el tráfico nocturno. 
 
    —Quería disculparme por mi comportamiento el viernes, estaba… bueno, bastante ebria —dice, las palabras salen apresuradas y nerviosas. 
 
    Casandra asiente, su expresión suaviza un poco. 
 
    —Todos necesitamos soltarnos de vez en cuando. 
 
    El comentario inesperado de Casandra alivia la tensión y Aria sonríe tímidamente. 
 
    —Y creo que debo agradecer por esto, no tengo problemas con Jayden solo que… bueno —en realidad ni ella sabía por qué lo había rechazado. 
 
    —No espera relacionarse con ellos fuera de ViTech —Casandra se mete más profundo en sus pensamientos, poniendo las palabras adecuadas a sus ideas. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Qué hay de mí? ¿Tampoco quisiera verme fuera de ViTech? 
 
    Esa pregunta la toma desprevenida y decide responder lo primero que llega a su mente para no darse tiempo de arrepentirse. 
 
    —Podría hacer una excepción. 
 
    —Supongo entonces que acepta cenar conmigo. 
 
    Mejor no responde lo que pasa por su cabeza o tendría problemas en recursos humanos. 
 
    —De echo tengo hambre —sonríe, aunque Casandra no lo hace puede sentir una calidez amigable en su mirada. 
 
    Llegan a un restaurante elegante y sofisticado. La lluvia ha dejado un brillo húmedo en las calles y el reflejo de las luces brilla en los charcos formados. Una vez dentro, son guiadas a una mesa reservada, y Aria se siente fuera de lugar. 
 
    Casandra nota su incomodidad y toma la iniciativa. Le entrega el menú abierto a Aria, señalando algunas opciones mientras explica con una paciencia inusual. 
 
    —El salmón con salsa de eneldo es una excelente elección, es ligero pero delicioso. También tienes el filete mignon con salsa de trufa si prefieres algo más sustancioso —su voz es calma. 
 
    Aria recorre el menú con la mirada, intentando entender los nombres extranjeros y las descripciones. 
 
    —La verdad es que no estoy muy familiarizada con estos platillos —admite tímida. 
 
    Casandra le dedica una sonrisa comprensiva. 
 
    —No hay problema, Aria. Todos tenemos una primera vez en lugares como estos. El risotto de setas es otra opción segura, cremoso y con un sabor terroso —añade, señalando otra opción en el menú. 
 
    Aria asiente, percibiendo una calidez en las palabras de Casandra que no esperaba. 
 
    —Creo que probaré el salmón entonces —dice, agradecida por la recomendación. 
 
    Casandra cierra el menú y lo entrega al camarero que ha estado esperando pacientemente a un lado de la mesa. 
 
    —Dos de salmón con salsa de eneldo, por favor. Y una botella de Chardonnay —ordena Casandra, su tono vuelve a ser el de la ejecutiva segura y en control. 
 
    El camarero asiente y se retira, dejando a ambas mujeres en una nueva ola de silencio. Pero esta vez, no es tan incómodo.  
 
    —Gracias, por segunda vez —murmura Aria, jugando con la servilleta en su regazo. 
 
    Casandra la mira y continúa explicando los platos, aunque su tono es profesional, hay un matiz de calidez en su voz que Aria no había notado antes. 
 
    A lo largo de la cena, Casandra comparte un poco sobre el mundo de los negocios, la etiqueta en cenas formales, y cómo navegar en la compleja red de relaciones empresariales. Aria escucha atentamente, absorbiendo la información y apreciando la disposición de Casandra para explicarle. 
 
    Mientras las luces suaves del restaurante crean un ambiente acogedor y la lluvia sigue cayendo fuera, la conversación entre Aria y Casandra se torna más personal, más real. Aria comparte retazos de su vida, de su infancia en un pintoresco pueblo costero, de los días soleados y las playas de arena suave, de sus padres amorosos que siempre la apoyaron en sus ambiciones, aunque significara alejarse de ellos. 
 
    —Están un poco más tranquilos porque piensan que Maya me cuidará, aunque si supieran la verdad… —suspira y luego abre mucho los ojos, siente que todo el avance con Casandra se escapa de sus manos solo por haber mencionado a su hermana. 
 
    Pero en el rostro de la Supervisora hay una máscara de calma. 
 
    —Entonces, Maya es tu hermana gemela, ¿correcto? 
 
     Aria asiente, su rostro se torna un poco más serio. 
 
    —Sí, lo es. Pero no tienes que preocuparte, no sabe que estoy trabajando contigo y no tengo intención de hablar de esto con nadie más. 
 
    Casandra se reclina en su silla, su expresión es neutra pero sus ojos estudian a Aria con una nueva apreciación.  
 
    —Te creo —dice simplemente—. Y quiero disculparme por mi comportamiento el primer día en ViTech. No fue profesional de mi parte. 
 
    Aria se siente un poco sorprendida por la disculpa, no esperaba que Casandra reconociera su error. 
 
    —Está bien, entiendo que fue una situación complicada —responde, sin saber qué otra cosa añadir. 
 
    Hay un breve silencio entre ellas, un momento de entendimiento mutuo.  
 
    —Son muy distintas —la pelirroja entrecierra los ojos, suena como una pregunta formulada para sí misma. 
 
    Dos gotas de agua, es la forma correcta de describir su parecido a Maya. Son gemelas idénticas. Pero Aria entiende perfectamente a lo que se refiere la Supervisora. 
 
    —A veces parece que nació 10 años antes, actúa cómo mi hermana mayor. 
 
    —Sin embargo, no es ingeniera —por su mirada Aria entiende que Casandra va a grabarse cada palabra de su respuesta. 
 
    —Tiene otras cualidades —tarde se da cuenta que es una mala elección de palabras. 
 
    Casandra se esfuerza porque su expresión no cambie, lo cual es complicado porque su lengua se aprendió de memoria esas “cualidades” de Maya. La idea de instalar la app de citas y quedar de nuevo con esa joven es una jugosa manzana en medio del jardín. 
 
    —Ella es el tipo de persona que podría hacer cualquier trabajo, desde preparar hamburguesas a crear un artefacto nuclear —explica Aria para salir de su torpe respuesta— pero decidió quedarse conmigo y… cuidarme. 
 
    —Me da la impresión de que podría ser lo contrario —apunta la pelirroja. 
 
    Aria niega y sonríe. 
 
    —Estaría perdida sin ella. 
 
    

  

 
   
    capítulo 12 
 
      
 
    Lo siguientes días no traen nada nuevo, ya las presiones de ViTech se vuelven casi un segundo aire para Aria. El proyecto LearnIQ consume la mayoría de sus horas, y el ambiente dentro del edificio se vuelve más y más intenso a medida que los días pasan. Sin embargo, la joven encuentra un poco de alivio en pequeñas escapadas fuera del edificio durante sus escasos descansos. Un día, mientras intenta atrapar unos minutos de aire fresco, se topa con Casandra en una esquina del edificio. Está en una llamada telefónica, su rostro es una tormenta de emociones, y fuma un cigarrillo con manos temblorosas. Aria nunca la había visto así. 
 
    —¿Qué contrato? —pregunta brusca— llamarme a estas horas debería ser suficiente para que lo rompa en tu cara. 
 
    Sabe que debería dar media vuelta, no inmiscuirse en los asuntos de la Supervisora, pero la curiosidad mató al gato. 
 
    —No es suficiente. El dinero no hace tiempo, y esto va a necesitar más de… 
 
    Parece que no termina de hablar, cuelgan al otro lado y ella lanza una maldición y mira el teléfono como si este fuera culpable de algo. 
 
    Aria sabe que es momento de huir, pero sus pasos no son tan rápidos como los de la pelirroja y termina por encontrarse con ella frente a frente. 
 
    —¿Qué haces aquí, Aria? —su voz es dura, casi acusatoria. 
 
    La ingeniera se siente como una niña siendo regañada. 
 
    —Solo... tomaba un poco de aire —balbucea. 
 
    Casandra tira el cigarrillo y lo apaga con la punta de su tacón. 
 
    —No es hora de descansos. Cada minuto cuenta —su tono es frío. 
 
    —Lo lamento, Casandra, no volverá a ocurrir. 
 
    La pelirroja sólo asiente y se dirige de vuelta al edificio. Aria la sigue con la cabeza baja, las palabras que escuchó giran en su mente, dejando un rastro de preguntas sin respuesta. Sabe que ahora no es el momento de resolver ese misterio, tiene un trabajo que hacer. Sin embargo, la imagen de una Casandra estresada y las palabras sueltas que escuchó, plantan una semilla de duda en su mente, una que sabe que eventualmente tendrá que abordar. 
 
    ¿Está relacionado con LearnIQ? Ni siquiera debería dudarlo, todo lo que pasa a su alrededor está relacionado a ese complicado proyecto. Es el oxígeno de todo el equipo y cada día van surgiendo nuevos inconvenientes. Desearía poder hacer algo para ayudar a Casandra, pero no es lo suficientemente lista y hay ingenieros mucho más experimentados tomando las decisiones, ella todo lo que puede hacer es cumplir con sus actividades. 
 
    Dentro del edificio, el ritmo frenético continúa, y Aria se sumerge de nuevo en el mar de códigos y datos, pero con una nueva inquietud anidando en su corazón. 
 
    

  

 
   
    capítulo 13 
 
      
 
    —¿Cómo es que no vimos esto? —Larsen se inclina sobre el escritorio, observando la pantalla de una laptop. 
 
    “Porque siempre estamos contra el tiempo” es la respuesta lógica, pero nadie se atreve a poner las palabras en el aire. 
 
    LearnIQ se enfrenta al primer retraso severo, debido a problemas con la implementación de algoritmos de aprendizaje profundo. 
 
    Aria mira de reojo hacia Casandra, quien camina por la sala sin decir nada. 
 
    Larsen cierra la laptop y se dirige a su jefa. 
 
    —Es todo, solicitemos una reunión y exponemos la problemática —suspira— el equipo de Johnson está disponible y se muere por entrar al… 
 
    —No —lo interrumpe Casandra. 
 
    El Arquitecto de Software la mira esperando un argumento, pero la pelirroja no parece interesada en charlar. 
 
    —¿No? —insiste— Los directivos pedirán soluciones. 
 
    —Regresemos a nuestras actividades —propone Jayden poniéndose de pie, para dar privacidad a los jefes. 
 
    Aria lanza una última mirada a Casandra antes de salir con el resto del equipo, la presión sobre la pelirroja parece ser más intensa cada día. Y la joven percibe que hay algo más que el simple estrés laboral afectando a su supervisora; hay un nerviosismo subyacente en su comportamiento, una tensión que va más allá de los desafíos técnicos del proyecto. 
 
    —¿Quién es Johnson? —pregunta dirigiéndose a Zara, quien tiene su escritorio cerca. 
 
    —El némesis de Harlow, no me sorprendería si asfixia a Larsen por sugerir integrarlo a LearnIQ —responde Logan, quien estaba pasando por ahí y escuchó la pregunta de Aria. 
 
    —También está detrás de la gerencia —expone Zara— y ya sabes, es hombre. Tiene puntos extras por nacimiento. 
 
    —Oye, yo estoy aquí —se queja Logan. 
 
    —Tu y otros 7, solo Aria y yo somos mujeres. 
 
    —Pero el puesto más importante lo tiene Casandra —argumenta Logan— No es cuestión de géneros, si Casandra no ha llegado a la gerencia es porque no sabe escuchar a su equipo. Siempre pasa lo mismo, quiere destacar exprimiendo a las personas. 
 
    —Acepto que tienes un poco de razón —señala Zara— solo un poco. 
 
    —Mujeres —mumura Logan, y se va a su estación de trabajo. 
 
    Aria se sienta frente al monitor, hay una idea volando dentro de su cabeza, algo que podría ayudar a superar el obstáculo tecnológico que enfrentan. Lleva unos días repasando una estrategia para optimizar el proceso de entrenamiento de los algoritmos y siente que podría llevar el proyecto a un nuevo curso. Pero el ambiente en la oficina es tan caótico que decide esperar hasta la noche para discutir su idea con Casandra. 
 
    Cuando el reloj marca las nueve de la noche, y la mayoría de sus colegas ya se han ido, la joven decide que es el momento de acercarse a la Supervisora. Con una mezcla de nervios y determinación, se dirige hacia la oficina de Casandra, ensayando en su mente cómo presentará su propuesta. 
 
    El edificio es silencioso, una gran diferencia con el bullicio diurno. El silencio amplifica los latidos de su corazón mientras se acerca a la puerta. Pero justo antes de tocar, escucha una voz elevada desde dentro. Es Casandra, y parece estar en una discusión acalorada con alguien por teléfono. 
 
    Aria se congela en su lugar. La curiosidad la empuja a quedarse y escuchar, aunque sabe que no debería. Se pega cuidadosamente a la puerta, tratando de captar cada palabra. 
 
    —¡No puedes esperar que...! —la voz de Casandra se rompe antes de bajar el tono—. No, no es tan simple... necesitamos más tiempo... sí, entiendo las repercusiones, pero... 
 
    Aria nunca había oído a Casandra sonar tan desesperada. Cada palabra se cuela por la puerta, revelando un mundo de presiones que la joven no podía comenzar a entender. Pero también le dice que las tensiones en ViTech van mucho más allá de un simple retraso en el proyecto. 
 
    Las palabras continúan fluyendo desde la oficina, pero cada frase parece aumentar el misterio en lugar de resolverlo. Aria se encuentra atrapada entre el deseo de saber más y el temor de ser descubierta en un acto tan intrusivo. Pero por ahora, la curiosidad gana, y se queda allí, pegada a la puerta, atrapada en las palabras temblorosas de Casandra, sintiendo por primera vez que hay capas de la historia de ViTech y Casandra Harlow que están más allá de su comprensión. 
 
    Las palabras de la pelirroja fluyen con una urgencia palpable, atravesando la quietud del ambiente nocturno en ViTech. Desde su posición, Aria puede sentir la tensión en cada sílaba, aunque no puede descifrar la totalidad de la conversación. 
 
    —Entiende, esto tiene que ser meticuloso... si no, todo se va al traste —dice Casandra, su voz temblorosa evidencia una mezcla de miedo y determinación—. Si no entregamos LearnIQ en el plazo, no solo estará en juego mi posición, sino... —hay una pausa, un suspiro profundo, y luego continúa—. El proyecto es prometedor pero los riesgos son altos si apresuramos las cosas. 
 
    La respuesta del otro lado de la línea parece agitar aún más a Casandra. 
 
    —¡No es tan simple como parece! —exclama—. ¿Crees que no soy consciente de lo que está en juego? Pero necesito garantizar la integridad del sistema antes de... —otra pausa, más larga esta vez—. Sí, entiendo. Haré lo que sea necesario, pero espero que ese cheque mejore. 
 
    Aria siente un escalofrío recorriendo su espina dorsal. Algo grande está sucediendo, algo que va más allá del mero desarrollo de LearnIQ. La gravedad en la voz de Casandra sugiere peligros que Aria no puede comenzar a entender. Siente una mezcla de miedo y simpatía por su supervisora. 
 
    La conversación se prolonga por unos minutos más, pero las palabras se vuelven incomprensibles, el tono de Casandra baja a un murmullo apenas audible. Finalmente, el sonido del teléfono colgándose rompe el silencio. Aria se aleja rápidamente de la puerta, su corazón latiendo furiosamente contra su pecho. Necesita tiempo para procesar lo que acaba de escuchar, aunque solo haya captado fragmentos. 
 
    En el plano de Casandra, el silencio que sigue es ensordecedor. Se sienta en su silla, su mente girando en torno a la conversación que acaba de tener. La idea de vender LearnIQ por su cuenta ha sido un plan desesperado, una forma de tomar control sobre un proyecto que siente que se le está escapando de las manos. Pero el riesgo es alto, demasiado alto. Si falla, no solo su carrera estará en juego, sino algo mucho más grande. 
 
    Las implicaciones de sus acciones la atormentan. Nunca pensó que se encontraría en una posición como esta, atrapada entre la lealtad a ViTech y la necesidad de protegerse a sí misma y al proyecto en el que ha invertido tanto. 
 
    Recuesta la cabeza en el respaldo de su silla, cerrando los ojos por un momento. El mundo en el que se encuentra es peligroso, y cada movimiento que hace siente que la lleva un paso más cerca del borde del abismo. Pero ahora, no hay vuelta atrás, solo puede seguir adelante y esperar que las piezas caigan en su lugar. Porque si no lo hacen, todo lo que ha construido se desmoronará en un instante. 
 
    

  

 
   
    capítulo 14 
 
      
 
    La sala de reuniones es un hervidero de ideas y discusiones. Los miembros del equipo se lanzan propuestas entre sí, tratando de hallar una solución que les permita acelerar el desarrollo de LearnIQ sin comprometer su calidad. Se discuten frameworks tecnológicos, se analizan benchmarks de proyectos similares realizados en Silicon Valley y en otras partes del mundo, y se comparan las metodologías ágiles que podrían implementar para optimizar el flujo de trabajo. Los términos técnicos y las referencias a casos de éxito llenan el aire, creando un ambiente de intensa concentración. 
 
    Aria, sin embargo, se encuentra distante. Su mente vaga entre lo que escuchó la noche anterior y la enmarañada red de conversaciones que se desarrollan frente a ella. Siente una punzada de inquietud en su estómago, un mal presentimiento que no puede quitarse de encima. 
 
    Cuando la reunión concluye, y Larsen da las indicaciones finales, todos se levantan en un movimiento coordinado, ansiosos por regresar a sus estaciones de trabajo y poner manos a la obra. Pero antes de que Aria pueda unirse a ellos, la voz de Casandra la detiene. 
 
    —Aria, ¿puedes quedarte un momento, por favor? 
 
    El resto del equipo se dispersa, dejando a la joven y a Casandra solas en la sala. Casandra espera a que la puerta se cierre antes de hablar. 
 
    —He notado que estabas bastante distraída durante la reunión. Esto no es común en ti —Harlow va al grano. 
 
    Aria se siente atrapada por la intensidad de su mirada. Y se debe repetir que no hay forma de que Casandra sepa que escuchó esa conversación privada. 
 
    —Solo... —busca las palabras adecuadas—. Solo estaba reflexionando sobre algunos de los desafíos que enfrentamos. Es un proyecto ambicioso, y hay muchas variables en juego. 
 
    Casandra la estudia por un momento, su expresión es inescrutable. Luego asiente lentamente. 
 
    —Entiendo —dice, inclinando ligeramente la cabeza. Su tono es sereno, pero Aria puede percibir una presión sutil en sus palabras—. Pero, si tienes alguna idea o sugerencia, ahora es el momento de compartirla. Este proyecto es crucial para ViTech, y no podemos permitirnos fallar. 
 
    Aria traga saliva, las palabras de Casandra resuenan en su mente, evocando la conversación telefónica. La mujer frente a ella parece tener mucho en juego, más de lo que Aria puede comprender en este momento. 
 
    —Tengo una idea —finalmente permite que las palabras fluyan—. Creo que podríamos integrar una arquitectura de microservicios para modularizar mejor el sistema. Eso podría ayudarnos a trabajar en diferentes partes de LearnIQ en paralelo y acelerar el proceso de desarrollo sin sacrificar la calidad o la seguridad del proyecto. 
 
    —Sería partir de cero. 
 
    —Sería comenzar con lo que ya sabemos. 
 
    Casandra se queda mirando a Aria por un momento, evaluando la viabilidad de su sugerencia. Entonces, un ligero asentimiento se dibuja en su rostro. 
 
    —Es una buena idea —admite—. Por ahora, no lo discutas con nadie más. Y esta noche, pásate por mi oficina. Quiero explorar esta idea contigo más a fondo. 
 
    Aria asiente, aunque la inquietud en su estómago se ha intensificado. Se pregunta qué más sabe Casandra, y qué le espera en esa reunión nocturna. La intriga y el temor se entrelazan en su pecho, pero sabe que no tiene otra opción. Este proyecto es más que un trabajo, es una oportunidad para demostrar su valía y contribuir a algo revolucionario. 
 
    La Supervisora de Estrategia se levanta de la silla y se dirige hacia la puerta. 
 
    —Nos vemos esta noche —dice Casandra antes de salir de la sala de reuniones. 
 
    Hasta la noche Aria intenta mantenerse concentrada en sus actividades, pero la oscuridad llega a ViTech demasiado pronto, y el edificio va quedando en silencio mientras los empleados se marchan a sus hogares. Zara, siempre amable, se ofrece a llevar a Aria, pero esta última declina la oferta amistosamente. 
 
    Se queda un rato más en su escritorio, revisando algunos datos antes de tomar valor. Finalmente, se dirige hacia la oficina de Casandra, su corazón late un poco más rápido con cada paso que da. Al llegar, toca la puerta con unos golpes tímidos. 
 
    Casandra la invita a entrar. Está sentada detrás de su escritorio, tecleando en su laptop. Pero hay algo diferente en ella. La joven nota que su maquillaje parece recién retocado, y hay un brillo diferente en sus ojos. No puede evitar pensar que Casandra luce más atractiva bajo esta luz tenue. 
 
    —Solo dame un momento —pide la Supervisora, con una voz calmada pero firme—. Terminaré de enviar estos estatus y luego podemos ir a cenar para discutir tus ideas. 
 
    Aria se siente sorprendida. No esperaba una invitación a cenar, y menos de Casandra. Antes de que pueda procesar la información o responder, Casandra le lanza una sonrisa. No es una sonrisa amplia, pero es una sonrisa genuina, y eso la descoloca. 
 
    No sabe cómo responder. Se siente un tanto extraña, pero al mismo tiempo intrigada por este nuevo lado de Casandra que no había visto antes. Finalmente termina sus tareas, cierra su laptop y se pone de pie. 
 
    —Vamos, conozco un lugar tranquilo donde podemos hablar sin interrupciones —le dice, mientras se dirige hacia la puerta. 
 
    Aria la sigue, tratando de mantener a raya las mariposas en su estómago. Nunca habría imaginado una situación como esta, y aunque se siente nerviosa, también siente una extraña emoción. De nuevo cenará con Casandra Harlow, ¿una segunda cita? Ya es tarde para advertirse que no debe usar la palabra “cita” con su jefa. 
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    El viaje en el auto de Casandra transcurre con una atmósfera distinta esta vez. Casandra parece más relajada, e incluso conversan sobre temas triviales en el camino. Aria se siente un tanto más cómoda, aunque aún le sorprende la apertura de su supervisora. 
 
    Para su sorpresa, no se dirigen a un restaurante como la vez anterior. Casandra conduce hacia un complejo habitacional exclusivo y lujoso. Al llegar, la Supervisora rompe el silencio que se ha formado en los últimos minutos del viaje. 
 
    —Estoy cansada, Aria —dice Casandra con un tono sereno—. Si no te incomoda, podríamos tener la cena en mi departamento. Ya he ordenado algo para nosotros. 
 
    —Claro, no hay problema —responde, aunque con una leve inseguridad en su voz. 
 
    Casandra le sonríe, una sonrisa tenue pero genuina. Aria no puede evitar notar la belleza tranquila de Casandra bajo la luz suave del atardecer. 
 
    Al entrar al complejo, de inmediato nota la elegancia del lugar. Todo en ese espacio respira lujo y exclusividad. Casandra la guía a través de un elegante lobby y luego en un ascensor privado que las lleva directamente a un amplio y moderno departamento. 
 
    Al entrar, Aria se siente un poco fuera de lugar entre la decoración moderna y minimalista. 
 
    —Siéntete como en casa —dice Casandra, quitándose su abrigo y señalando el sofá. 
 
    Aria lo ocupa, porque sus piernas gelatinosas no podrán mantenerla de pie por mucho tiempo. Y cuando Casandra sale de la estancia aprovecha para respirar profundo varias veces. A lo lejos sigue escuchando la voz de su jefa hablando por teléfono, probablemente dando instrucciones finales sobre la cena que ha ordenado. 
 
    Pasa un rato en silencio, observando la ciudad desde la enorme ventana del living. La vista es impresionante. Poco después, Casandra regresa con una botella de vino y dos copas. 
 
    —La cena estará aquí en breve —informa, mientras sirve el vino—. Mientras tanto, ¿por qué no me cuentas más sobre esa idea que tenías? 
 
    Aria toma una respiración profunda, y con la calidez del vino mitigando su nerviosismo, comienza a compartir sus pensamientos sobre cómo podrían superar los obstáculos técnicos que enfrenta el proyecto LearnIQ. Casandra escucha atentamente, su mirada fija en Aria, quien se siente cada vez más cómoda, abriéndose y explicando sus ideas con pasión. Por un momento, el mundo exterior parece desvanecerse, dejando solo la conversación entre ellas y la posibilidad de nuevos horizontes para el proyecto y, quizás, para algo más. 
 
    Mientras degustan una cena de sushi gourmet, la conversación entre Casandra y Aria se sumerge más profundamente en los intricados detalles técnicos de LearnIQ. Han pasado al despacho de Casandra, un espacio moderno y bien equipado que refleja la seriedad y la dedicación de la supervisora hacia su trabajo. En el centro, una mesa amplia con varias sillas alrededor y a un lado, una pizarra blanca que pronto se llena de esquemas y notas. 
 
    Casandra se asegura de que la copa de Aria siempre esté llena, y el vino parece lubricar aún más la maquinaria mental de la joven, que se suelta compartiendo ideas audaces y soluciones potenciales a los desafíos que enfrenta el proyecto. 
 
    —Creo que, si optimizamos el backend utilizando microservicios y contenedores, podríamos escalar el sistema de manera más eficiente. Además, el uso de tecnologías como Kubernetes podría facilitar el despliegue y la gestión —sugiere Aria, marcando un esquema en la pizarra. 
 
    Casandra asiente, claramente impresionada por la perspicacia técnica de Aria. 
 
    —Y en cuanto a la interfaz de usuario, podría ser beneficioso adoptar un framework moderno como React o Vue.js. Esto nos permitiría crear una UI más dinámica y responsiva, mejorando la experiencia del usuario —continúa Aria, dibujando una estructura de frontend en la pizarra. 
 
    Mientras la noche avanza, la pizarra se llena de ideas, esquemas y estrategias que podrían, en teoría, cortar el tiempo de desarrollo de LearnIQ a la mitad. Las propuestas de la joven son innovadoras, y Casandra puede ver cómo cada una de ellas encaja en el panorama general del proyecto. También puede ver cómo estas ideas podrían ser la clave para entregar LearnIQ a tiempo y recibir la compensación que anhela. 
 
    —Tu enfoque para la gestión de datos utilizando una arquitectura basada en eventos y una base de datos NoSQL es bastante intrigante —comenta Casandra, mientras dibuja conexiones entre los módulos propuestos por Aria—. Esto podría solucionar nuestros problemas de latencia y garantizar una entrega de datos en tiempo real a los usuarios. 
 
    Aria sonríe, agradecida por el reconocimiento. Sin embargo, no puede evitar sentir una pequeña semilla de duda. Aunque está disfrutando de la oportunidad de compartir sus ideas y trabajar junto a Casandra, el recuerdo del estrés de la supervisora en los días anteriores y la conversación que escuchó la noche anterior, persiste en su mente. 
 
    En una habitación que no es la suya, el amanecer se cuela por las cortinas, pintando de tonos suaves el espacio. Aria se despierta, la cabeza un poco pesada por el vino de la noche anterior. A su lado, sobre la mesilla, encuentra una nota de Casandra. Sus palabras son directas, pero hay una amabilidad implícita que no había visto antes en la supervisora. La nota indica que Casandra ha salido a trabajar y le adjunta su número privado, instruyéndola a que la llame. 
 
    La joven observa su alrededor con curiosidad, es la habitación de Casandra Harlow. La cama de Casandra Harlow. El corazón le late con fuerza. Con manos temblorosas marca el número de teléfono y la pelirroja contesta rápidamente, su voz tan profesional como siempre, pero con un matiz de calidez. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Yo he… estoy un poco perdida —confiesa Aria sosteniéndose la cabeza que se le fragmenta en pedazos por culpa de todo el vino ingerido. 
 
    —Acabaste con mi colección de vinos —bromea Casandra. Es un poco surrealista escucharla bromear— Cariño, puedes tomar ropa en mi armario. Seguro encontrarás algo a tu medida. Hay suficiente comida en la cocina. Y si necesitas algo más llámame durante el almuerzo, estaré en varias reuniones durante el día. 
 
    ¿Cariño? Aria no tiene idea de lo que llegó después de esa palabra. 
 
    —¿Perdón? No entendí bien. 
 
    —Tienes ideas muy buenas, Aria. Me gustaría que me esperes en el departamento para continuar revisando el proyecto durante la noche. ¿Puedes hacerlo? 
 
    Pasar otra noche con Casandra Harlow. ¿Alguien diría que no? 
 
    —Desde luego, te veo en un rato. 
 
    Después de colgar, Aria se dirige a la ducha, permitiendo que el agua caliente aclare sus pensamientos. Luego, selecciona una camisa y unos pantalones del armario, la ropa le queda un poco grande, pero el olor a Casandra la envuelve, un aroma suave y embriagador. 
 
    Tan solo toma unas tostadas de la cocina y se dirige al despacho impaciente, al entrar, la pizarra llena de esquemas y notas le recuerda el progreso impresionante que hicieron juntas la noche anterior. El entusiasmo burbujea dentro de ella, inspirándola a sentarse y empezar a trabajar. 
 
    Sin embargo, su teléfono interrumpe sus pensamientos, es Maya, y suena histérica. Le recrimina por no llegar a casa, pero Aria le explica que está ocupada y que discutirán más tarde. Aunque eso no es suficiente para su gemela y empieza a recriminarle cosas que no tienen mucho sentido ahora para la joven, quien mantiene sus ojos sobre los esquemas de la pizarra y luego de unos minutos termina la llamada, dejando a Maya a mitad de un reclamo. 
 
    Se sumerge en el código, en los esquemas, en las ideas que brotan de su mente como un río incontenible. Se siente impulsada, no solo por la promesa de innovación que el proyecto porta, sino por algo más profundo, un deseo de impresionar a Casandra, de demostrar su valía. Sin embargo, no puede negar la corriente subyacente de afecto que ha comenzado a sentir hacia su supervisora. 
 
    Las horas pasan volando, y cada línea de código que escribe, cada problema que resuelve, la acerca más a la visión que compartió con Casandra la noche anterior. Siente una conexión con ella, no solo a nivel profesional, sino algo que va más allá, algo que aún no está lista para explorar. 
 
    Finalmente, el sonido de la puerta la saca de su concentración. Casandra entra, y sus ojos se encuentran. 
 
    

  

 
   
    capítulo 16 
 
      
 
    En el animado bullicio de la cafetería, el equipo de desarrollo se agrupa en una larga mesa. Los aromas de la comida recién preparada se mezclan con las risas y conversaciones que resuenan en el espacio. Sin embargo, hoy el ambiente es diferente, hay una sombra de preocupación que se cierne sobre el grupo. 
 
    Entre bocados y sorbos de café, la conversación gira inevitablemente hacia el proyecto LearnIQ. Los rostros antes animados ahora muestran signos de estrés y fatiga. 
 
    —Es extraño —comenta Zara, jugueteando con su tenedor—. Aria nunca fue de las que faltan al trabajo. Y ahora parece haber desaparecido del mapa justo cuando más la necesitamos. 
 
    La ausencia continua de su colega es un tema recurrente. 
 
    —Pues si no se recupera pronto Larsen comenzará a buscar un reemplazo — murmura Logan. 
 
    —Está enferma, no la pueden echar por eso —piensa Zara. 
 
    —Pero sí que pueden contratar a otro, con lo exigente que es Harlow me sorprende que no lo hayan hecho ya. 
 
    Y es que casi un mes de faltas es algo que cualquiera notaría, sobre todo la Supervisora de Estrategia, aunque durante las reuniones la desaparición de Aria parece ser el menor de los problemas a los que Casandra se enfrenta. 
 
    —Tal vez se aparece un día de estos con LearnIQ terminado —bromea Jayden. 
 
    —Mas le vale —agrega Logan, haciendo una pausa para tomar un sorbo de bebida— Nunca había visto a Larsen tan estresado. Parece que está al borde del colapso en 
 
    —No ayuda que los inversores estén respirando en nuestra nuca —murmura Zara, pasando una mano por su cabello—. Todos sabemos lo importante que es LearnIQ para ViTech. Pero sin Aria, y con los atrasos que tenemos... 
 
    La mesa cae en un silencio incómodo mientras cada uno mastica no solo su comida, sino la gravedad de la situación. La falta de progreso en el proyecto se ha convertido en una nube oscura que amenaza con llover sobre ellos en cualquier momento. 
 
    Mientras tanto, en un apartamento lejos de allí, Aria y Casandra, ajenas a las preocupaciones de sus colegas, continúan trabajando diligentemente, construyendo una versión mejorada de LearnIQ pieza por pieza, línea de código por línea de código. 
 
    El hogar de Casandra se ha convertido en un santuario para Aria, un lugar donde el mundo exterior y sus problemas parecen desvanecerse. La conexión entre ellas se ha fortalecido a través de las largas horas de trabajo, las discusiones técnicas y los momentos de risa compartida que surgen incluso en el caos de los desafíos tecnológicos. 
 
    Las tardes se deslizan en noches sin que ninguna de las dos se dé cuenta, la emoción de ver LearnIQ tomar forma las mantiene en un estado de euforia productiva. Aria siente una mezcla de admiración y agradecimiento hacia Casandra, quien no solo la ha apoyado en el proyecto, sino que también ha mostrado una faceta de su personalidad que pocos tienen el privilegio de ver. 
 
    Una tarde, mientras el cielo fuera del apartamento se tiñe de un tono dorado, la cercanía entre ellas llega a un nuevo nivel. Casandra, en un gesto inesperado, comienza a masajear los hombros tensos de Aria mientras ella teclea códigos en la computadora. El contacto inicial hace que Aria se estremezca, pero la calidez y firmeza de las manos de Casandra le brindan un alivio inmenso. 
 
    —Se siente bien —murmura, permitiéndose cerrar los ojos durante unos segundos. 
 
    Siente cómo el calor se desliza por su espalda, cómo su corazón late un poco más rápido. Las caricias parecen naturales, como si Casandra también sintiera esa conexión. 
 
    —Lo mereces, has trabajo mucho. 
 
    Día y noche, con apenas tres o cuatro horas durmiendo en una habitación que Casandra preparó para ella en su mismo departamento. Solo a veces visita el piso que comparte con su hermana, y es para buscar ropa, mientras Maya le grita lo desconsiderada que es por abandonarla. 
 
    —Las dos —corrige Aria— esto no tendría rumbo sin ti. 
 
    Mientras Aria duerme Casandra debe ponerse al día con los pendientes de la oficina, ella no puede darse el lujo de faltar a ViTech, aunque consigue escaparse algunas horas al día para ayudarla. 
 
    Aman el proyecto tanto como la compañía de la otra. Aria no puede evitar sonreír cada vez que Casandra elogia su trabajo, cada cumplido siente como un toque suave en su alma. 
 
    En ocasiones, hay un roce accidental de sus manos mientras revisan el código en la pantalla, hay momentos en que sus miradas se encuentran y se sostienen por un segundo más de lo necesario, y todo eso contribuye a la tormenta de emociones que se agita dentro de la joven. Nunca pensó que podría sentir algo así, especialmente en medio de la presión del proyecto. 
 
    Una noche, mientras comparten una cena ligera, las conversaciones fluyen más allá del proyecto. Casandra comparte historias de su vida, sus luchas, sus victorias. Aria se siente honrada de que Casandra se esté abriendo a ella, permitiéndole ver más allá de la fachada profesional que siempre muestra al mundo. 
 
    No hay duda. Se siente cada vez más atraída hacia su jefa, no solo por su inteligencia y determinación sino también por su humanidad, su capacidad de ser vulnerable. Pero también hay miedo, miedo de lo que podría suceder una vez que LearnIQ esté completo, una vez que la realidad las alcance y las lleve de vuelta al mundo caótico del corporativo. 
 
    Por ahora, sin embargo, se contenta con vivir en este espacio compartido, en esta burbuja donde el mundo exterior no puede tocarlas. Pero en su corazón, sabe que no importa lo que el futuro les depare, estos momentos con Casandra se han grabado profundamente en su alma, formando recuerdos que atesorará para siempre. 
 
    

  

 
   
    capítulo 17 
 
      
 
    La tarde es tensa en ViTech, las paredes parecen absorber la presión que emana de cada individuo en la sala de reuniones. Las palabras de Larsen resuenan en el espacio, cada sílaba cargada de frustración y desesperación. La mirada de Larsen se clava en Aria, sus ojos arden con una mezcla de decepción y rabia contenida. 
 
    —¿Dónde has estado, Aria? —su voz es un látigo, cortante y fría—. Este proyecto es vital para nosotros, y tú decides desaparecer sin previo aviso. 
 
    Aria se encoge en su asiento. Ha cambiado, algo que sus compañeros murmuran en voz baja cuando la ven. Luce cansada, hay marcas profundas debajo de sus ojos, y el cabello quebradizo. 
 
    Cuando está por responder, Casandra interviene. 
 
    —Larsen, la falta de avance no es su culpa, es una consecuencia de la mala planificación y dirección —su tono es controlado, pero se nota la ira que hierve bajo la superficie. 
 
    Larsen se vuelve hacia Casandra, su rostro enrojece por la ira. 
 
    —¿Mala dirección? —repite, cada palabra saliendo como veneno—. ¡He estado dirigiendo proyectos mucho antes de que llegaras aquí, Casandra! 
 
    El choque entre ellos es eléctrico, el resto del equipo se queda en silencio, observando la batalla entre dos titanes. Harlow se mantiene firme, su postura desafiante. 
 
    —No has estado dirigiendo este proyecto de manera efectiva —replica Casandra, su voz no muestra ninguna señal de intimidación. 
 
    Larsen está a punto de responder, pero se detiene, tomando una respiración profunda. Después de un momento que parece eterno, finalmente asiente, aunque con renuencia. 
 
    —Bien, volvamos al trabajo —dice, su voz todavía tensa pero más controlada—. Y espero ver avances al final del día. 
 
    Con eso, la reunión concluye, y el equipo se dispersa, cada uno regresando a su estación de trabajo. Pero antes de que Aria pueda moverse, la mano de Casandra se posa sobre su hombro. 
 
      
 
    —Espera un momento —le dice, su tono suave y reconfortante en contraste con la tormenta que acaba de suceder. 
 
    Aria siente un torrente de emociones corriendo por sus venas. La defensa de Casandra significa mucho para ella, y aunque la situación es complicada, no puede evitar sentir un calor reconfortante en su pecho. 
 
    La pelirroja guía a Aria a su oficina, un espacio pulcro y elegante que respira autoridad y control. Cierra la puerta detrás de ellas, asegurando la privacidad que el tema requiere. Se sienta en su silla tras el escritorio y hace un gesto a Aria para que haga lo mismo al otro lado. 
 
    —Necesito que comprendas la importancia de mantener nuestros avances en privado —comienza Casandra, su tono es serio, pero sus ojos reflejan una suavidad que Aria no había visto antes—. Cuando terminemos LearnIQ, te aseguro que serás reconocida por tu contribución. 
 
    Aria siente un nudo en la garganta. La lealtad que siente hacia Casandra choca con la culpabilidad de mantener a Larsen y al equipo en la oscuridad. 
 
    —He pensado, quizá si compartimos lo que hemos descubierto con el equipo, podríamos avanzar más rápido. Todos son talentosos y podrían aportar ideas valiosas —propone Aria, su voz temblorosa revela su nerviosismo. 
 
    Casandra se tensa. Se levanta de su silla y da la vuelta al escritorio, deteniéndose justo frente a Aria. Su cercanía es abrumadora, el perfume de Casandra inunda los sentidos de Aria, desorientándola. 
 
    —He estado en ViTech durante quince años, Aria. Sé cómo funcionan las cosas aquí mejor que nadie —declara Casandra—. LearnIQ es nuestro proyecto, lo hemos llevado juntas hasta aquí. No podemos arriesgarlo compartiéndolo con el equipo ahora. 
 
    Casandra toma las manos de Aria entre las suyas, su tacto es cálido y reconfortante. 
 
    —Prométeme que seguirás estando de mi lado —le pide, su voz es apenas un susurro. 
 
    —Sí… no pienso abandonar esto. Lo podría jurar —responde Aria, su voz apenas audible. 
 
    No saben quién se inclina primero, si la desesperación o la pasión que han contenido las lleva una hacia la otra, pero en un suspiro, sus labios se encuentran en el beso que dejaron a medias el día que se encontraron por primera vez. Es un beso suave pero lleno de deseo, una promesa de lo que podría ser, un reconocimiento de lo que ha estado creciendo entre ellas. 
 
    La realidad de ViTech, el proyecto, Larsen y el equipo parecen desvanecerse en la neblina de la emoción que las envuelve. 
 
    Pero tan pronto como comienza, el beso termina, dejándolas a ambas jadeando y con las mejillas sonrojadas. Casandra da un paso atrás, con la realidad de lo que acaba de suceder golpeándola con fuerza. Aria, aún perdida en la emoción del momento, intenta procesar la tormenta de sentimientos que amenaza con devorarla. 
 
    Se miran, conscientes de que las cosas entre ellas acaban de cambiar de una manera que nunca anticiparon. Pero lo que significa para el futuro, eso es un enigma que tendrán que desentrañar juntas. 
 
    

  

 
   
    capítulo 18 
 
      
 
    La tensión entre Casandra y Aria es palpable en la habitación. El silencio se siente pesado, interrumpido solo por el tecleo ocasional y el deslizarse de la tiza sobre la pizarra. Aria no puede dejar de pensar en el beso y cada vez que sus ojos se encuentran con los de Casandra, siente una chispa eléctrica que recorre su cuerpo.  
 
    Casandra, por su parte, se siente inquieta. Nota el cambio en el comportamiento de Aria y finalmente no puede soportarlo más. Se detiene frente a la pizarra, se da la vuelta y enfrenta a su empleada. 
 
    —Lamento si el otro día te incomodé. No fue mi intención —dice Casandra, su voz suena sincera, pero hay un temblor en ella que Aria nunca antes había notado. 
 
    La joven aprieta los labios y luego de tomar un respiro profundo, decide enfrentar la situación. 
 
    —¿Qué significó ese beso, Casandra? —pregunta, su voz apenas un susurro. 
 
    Harlow parece luchar con sus palabras por un momento antes de responder. 
 
    —No significó nada. Fue un impulso, nada más —responde finalmente. 
 
    La joven siente una punzada en su corazón. Se siente como si la hubieran engañado. Sin embargo, antes de que pueda responder, Casandra da un paso hacia ella. 
 
    —Aria, no sé por qué lo hice y no sé qué significa —dice Casandra, mirándola con intensidad—. Pero quiero hacerlo de nuevo, sin pensar en las consecuencias. 
 
    Son demasiadas emociones en unos pocos segundos, Aria no puede procesar correctamente la situación hasta que de nuevo los labios de la pelirroja están a un centímetro. Justo un centímetro, demasiado tarde para huir del fin del mundo.  
 
    Es un beso desesperado, lleno de confusión y deseo. Aria responde al beso, permitiendo que la pasión entre ellas borre la incertidumbre, al menos por un momento. 
 
    Las semanas siguientes son un torbellino de emociones y trabajo frenético. El proyecto LearnIQ avanza a un ritmo acelerado, alimentado por la energía que fluye entre Casandra y Aria. Las tardes se convierten en sesiones de trabajo intensas seguidas de momentos de pasión que ninguna de las dos quiere analizar profundamente. Solo se dejan llevar, guiadas por lo que el cuerpo pide. 
 
    Los besos robados en la oficina se vuelven más frecuentes, las miradas entre ellas se cargan de un deseo inexplorado que solo se sacia en la privacidad del departamento de Casandra. Aunque en ViTech mantienen un semblante profesional, en la intimidad se permiten explorar el vínculo que ha crecido entre ellas.  
 
    Aria se encuentra atrapada en un torbellino de emociones, cada día se enamora más de Casandra, y aunque sabe que están en terreno peligroso, no puede evitar desear más. La Supervisora de Estrategia, por otro lado, encuentra en Aria una conexión que nunca antes había experimentado, algo que va más allá de la atracción física, algo que la hace sentir viva de una manera que no había sentido en mucho tiempo. 
 
    Pero ambas saben que lo que están construyendo es frágil, y con el proyecto LearnIQ acercándose a su finalización, la realidad de lo que vendrá después pende sobre ellas como una espada de Damocles. Por ahora, sin embargo, se permiten vivir en el momento, explorando la complicada danza entre la pasión y la responsabilidad profesional que define su relación. 
 
    Y ninguna de las dos puede imaginar que Maya ha coqueteado con el guardia para colarse a recepción, aun sin un gafete de empleado. 
 
    —Hola —sonríe amable a la chica detrás del escritorio, a ella no será tan fácil hechizarla para que le permita el acceso al corporativo, así que debe pensar bien sus palabras— Soy… 
 
    —Aria, ¡Dios! Y ese milagro, verte por aquí —grita una chica a sus espaldas. 
 
    Maya entrecierra los ojos, mirado a Zara de manera analítica. 
 
    —Aquí trabajo —sonríe amistosa, aunque algo le dice que es una pésima idea mentir. 
 
    —Te ves genial, ¿qué le pasó a tu cabello? — pregunta Maya mirándola de arriba abajo. 
 
    Antes de poder ingeniarse una respuesta, la chica la toma de brazo y caminan juntas hacia el ascensor. 
 
    —La enfermedad te sentó de maravilla —murmura Maya— ¿cómo lo llevas? 
 
    Su hermana aparece muy ocasionalmente en el departamento y luce como si estuviera al borde de un colapso. ¿Qué saben en la empresa sobre su salud? 
 
    —Un poco mejor. Eso creo. 
 
    —Pues Larsen contrató a otros dos chicos, aunque no funcionan tan bien cómo tú, sería genial que pudieras venir más seguido. 
 
    Maya asiente pensativa, Aria no dejaría un empleo botado ni, aunque los aliens invadieran la tierra. No es ese tipo de persona. 
 
    —Estoy tratando de retomar todo. 
 
    Llegan a su piso y ambas bajan del ascensor. 
 
    —Intenta que Harlow note vea, está igual de distraída que tú, pero echa una furia. 
 
    Maya observa a su alrededor, ¿Habla de Casandra Harlow? 
 
    Entrecierra los ojos, buscando alguna pista. 
 
    —En realidad me ha pedido que vaya a su oficina —murmura analizando su próximo paso— estoy un poco mareada, ¿dónde…? 
 
    Maya frunce el ceño. 
 
    —¿Olvidaste dónde está su oficina? Si casi tenemos que mudar ahí tu escritorio la última vez que viniste —se ríe y levanta la mano, señalando la puerta correcta. 
 
    Maya le da las gracias y sonríe de manera forzada. 
 
    Su hermana nunca mencionó que trabajara con Casandra Harlow. 
 
    Camina con paso decidido hasta la oficina, con sus emociones hirviendo dentro de ella. Casandra se sorprende al ver a Maya parada en la puerta de su oficina. Ahora que conoce a Aria, sabe que no se parece a nadie más, ni siquiera a su gemela.  
 
    —¿Hay algo que pueda hacer por ti? —pregunta, tratando de mantener la compostura. 
 
    Maya entra en la oficina y cierra la puerta detrás de ella. 
 
    —¿Qué estás haciendo con mi hermana? —exige saber. 
 
    Casandra suspira, no estaba preparada para este enfrentamiento. 
 
    —Este es un corporativo privado, puedo mandar a sacarte de aquí. 
 
    —Perfecto, así nos respondes a todos, adonde carajo tienes a Aria. 
 
    Casandra echa el cuerpo hacia atrás, tratando de mantener la calma. 
 
    —Aria está trabajando. 
 
    —¿Entre tus piernas? ¿Eso viene en el contrato que firmó? 
 
    —No voy a permitir… 
 
    —Aria siempre ha sido demasiado ingenua. Y tú te estás aprovechando eso. 
 
    Maya se acerca a Casandra, sus ojos ardiendo con furia contenida. 
 
    —Fue suficiente —la pelirroja se pone de pie. 
 
    —Si, lo fue. Mejor lo averiguo por mí misma. 
 
    Dicho esto, Maya sale de la oficina, dejando a Casandra con sus pensamientos revoloteando y su corazón latiendo con fuerza en su pecho. La confrontación ha traído a la superficie sentimientos y preocupaciones que Casandra ha estado tratando de ignorar, pero ahora sabe que no puede escapar de la complicada tela de araña en la que se ha enredado. 
 
    Mientras la puerta se cierra detrás de Maya, Casandra se queda mirando el espacio vacío, preguntándose cómo las cosas se complicaron tanto y cómo va a navegar por las aguas turbulentas que inevitablemente vendrán. 
 
    

  

 
   
    capítulo 19 
 
      
 
    Aria siente una inquietud creciente a medida que las horas pasan sin ninguna noticia de Casandra. Intentó llamar varias veces sin éxito. La preocupación comienza a anudarse en su estómago, pero intenta mantener la calma, diciéndose a sí misma que debe haber una explicación razonable para su silencio. 
 
    —Yo estoy en… mi casa —por muy poco se salen las palabras, “en el departamento de Casandra.”— Te afectan los desvelos. 
 
    —Que graciosa —le reclama Zara al otro lado de la línea— viniste hasta mí y… y ni siquiera recordabas dónde estaba la oficina de Casandra. Fue raro, por cierto. ¿Qué ha dicho tu médico? 
 
    —Eso no importa, me pidieron de recursos humanos que me comunicara con ella, pero no logro encontrarla —miente, rascándose la barbilla— ¿Puedes avisarme si la ves? 
 
    Corta la llamada sintiendo una mayor incertidumbre. Normalmente la pelirroja siempre llama, no importa lo ocupada que esté en la oficina y ya es prácticamente media noche. Debería estar cruzando la puerta con comida china en las manos. Para evitar volverse loca sale del departamento, en el que prácticamente ha vivido los últimos meses y busca refugio en la que un día fue su habitación, para su sorpresa Maya tampoco está. 
 
    Aunque eso se justifica fácilmente, dada la naturaleza del empleo que ejerce su gemela, es común que desaparezca toda la noche, incluso todo el fin de semana. 
 
    Durante horas no hace más que dar vueltas en la cama, hasta que el sueño la seduce, arrastrándola hacia una calma que le estaba haciendo mucha falta.  
 
    Pero al día siguiente continúa rodeada por un muro de silencio, no hay llamadas de Harlow y tampoco rastros de su hermana. Regresa al apartamento de Casandra, e intenta enfocarse en el trabajo, pero sus pensamientos siguen desviándose hacia su paradero desconocido. Finalmente decide presentarse en ViTech, aunque los fines de semana el corporativo está desierto, y la puerta de la Supervisora bajo llave. 
 
    Ya para el lunes es un manojo de nervios, y ha recorrido todos los hospitales de la ciudad, para solo descubrir que no sabe nada sobre Casandra Harlow, a excepción de que es una líder y una programadora brillante. No conoce a su familia, a sus amigos, ni su rutina lejos de LearnIQ. Con la esperanza de encontrar la luz al final del túnel, Aria se presenta en ViTech al inicio de la semana. Ya con la ansiedad por los aires interroga a sus compañeros, sin ningún éxito. Las horas se arrastran lentamente, y cada vibración de su teléfono la hace saltar, esperando que sea una llamada o un mensaje de su jefa. 
 
    En el otro extremo de la ciudad, Casandra se encuentra en su apartamento, mirando el espacio de trabajo que lleva meses compartiendo con Aria, aún no decide si tomar las llamadas. Ella, Casandra Harlow, temiendo a una empleada, ¿quién lo hubiera imaginado? 
 
    El remolino de ideas se atasca en su cabeza. Sabe que lo que ha ocurrido este fin de semana lo cambia todo, y teme cómo Aria reaccionará cuando descubra la verdad. Pero también sabe que no puede ocultárselo por mucho tiempo. Con un suspiro, toma su teléfono y devuelve la llamada, preparándose para enfrentar lo que viene. 
 
    En ViTech la ira y la confusión se entremezclan en los ojos de Aria mientras escucha a Maya. ¿Con qué palabras se describen las fotos que llegaron a su WhatsApp? Maya en experta en eso. 
 
    —Lo lamento, de verdad lo siento, pero tienes que saberlo —no hay un ápice de remordimiento en las palabras de su hermana. 
 
    Aria lucha por mantener la calma. 
 
    —No parece que lo estés lamentando en ningún momento —se acaricia la frente, aunque ha cerrado los ojos, el cerebro la traiciona y reproduce una y otra vez cada fotografía. 
 
    —Tú lo haces por un ascenso, yo la amo. 
 
    Las palabras de Maya la atraviesan como cuchillas. 
 
    La conoce bien, sabe que está flotando en una nube de felicidad, completamente ajena a la tormenta que se está gestando en su corazón. 
 
    —Claro —las lágrimas amenazan con derramarse, pero Aria las reprime con todas sus fuerzas. No puede permitirse quebrarse ahora—Estoy feliz por ti. 
 
    —Sabía que lo entenderías. Casandra es increíble, Aria. Nunca había conocido a alguien como ella. —Maya sigue hablando, pero las palabras de Aria ya no están en la habitación. Están en los momentos compartidos con Casandra, en los besos robados, en las noches de trabajo que terminaron en caricias suaves y palabras dulces. 
 
    

  

 
   
    capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente la atmosfera en ViTech es densa, como una tormenta que se ha asentado en el edificio, oscureciendo cada rincón y silenciando los habituales murmullos y risas. Aria ignoró todas las llamadas de Casandra y, aunque la Supervisora de Estrategia sabe dónde buscarla nunca lo hizo. Claro, no se atrevería a mirarla a la cara. Pero ella se merece más que una explicación telefónica, y por eso camina directo a la oficina de Casandra. Tratando de esconder el peso que siente en su corazón. Sin embargo, antes de que pueda llegar a la oficina, sus compañeros la detienen. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —Zara la toma del brazo. 
 
    —Ahora no —dice sin fuerza, no tiene ganas de dar explicaciones de su ausencia a sus compañeros. 
 
    —Hay algo muy grave ocurriendo, Aria —le dice Jayden, su voz temblorosa. 
 
    Antes de que pueda responder, un grupo de agentes aparece desde la esquina, y en medio de ellos, Larsen, esposado, con una expresión de desesperación. El silencio se cierne sobre el área de trabajo, solo roto por los pasos firmes de los oficiales. Aria siente un frío recorriendo su espina dorsal, la realidad parece distorsionarse en una pesadilla. 
 
    Pronto, Casandra emerge, su rostro es una máscara de seriedad que no deja entrever ninguna emoción. Actúa como si nada hubiera pasado, en cambio Aria se siente en pedazos, y es más doloroso cuando ni siquiera se toma la molestia de mirarla. Los reúne en la sala de conferencias y se dirige a ellos con una voz firme y gélida que resuena en la sala silenciosa. 
 
    —En ViTech no toleramos la traición. Larsen ha sido detenido por intentar vender LearnIQ a competidores. Todos sus esfuerzos, su dedicación, ahora están en riesgo debido a su codicia —La voz de Casandra es afilada, cortando cualquier murmullo que intenta surgir entre los asistentes. 
 
    La noticia cae como un balde de agua fría sobre todos, los rostros se tornan más pálidos, las manos tiemblan y las miradas se cruzan en busca de un atisbo de esperanza o comprensión. Pero Casandra no da tiempo para procesar la información. 
 
    —Retornen a sus actividades. Mantendremos las operaciones mientras se define la situación legal. Y Aria, necesito que te quedes —ordena, sus ojos se clavan en la joven ingeniera, quien siente un nudo en la garganta. 
 
    Mientras sus compañeros salen de la sala, Aria se queda atrás, su corazón late fuerte, una mezcla de miedo, ira y confusión amenaza con desbordarla. Casandra se sienta y la invita a hacer lo mismo, pero Aria se queda de pie, la distancia entre ellas parece un abismo que no sabe cómo cruzar. 
 
    —Estuviste con Maya —es todo lo que Aria puede decir. 
 
    Casandra se toma un momento antes de responder, su mirada perdida en algún punto en el horizonte antes de volver a enfocarse en Aria. 
 
    —Ahora tengo muchas cosas que resolver. Pero necesito que confíes en mí, más que nunca —dice Casandra, su voz suavizada por primera vez en mucho tiempo. 
 
    —¿Confiar en ti? —se cruza de brazos— Ya no se trata de eso. 
 
    —Siempre se ha tratado de eso. De nosotras dos. 
 
    —Ni siquiera piensas darme una explicación. 
 
    Nada le gustaría más que vencer la distancia y darle una bofetada que le deje la mejilla tan roja como su cabello. 
 
    —Maya vino a indagar, tenía sospechas y si la dejaba hablar con todos en ViTech, iba a complicar las cosas. Tuve que distraerla. 
 
    —Teniendo… —no puede decirlo en voz alta— Vaya, fue todo un sacrificio. 
 
    Aria no tiene experiencia en relaciones, pero sin duda Casandra también es un desastre. Eso está lejos de ser una disculpa o una justificación. 
 
    De pronto una palabra resuena entre todas, “sospechar”. 
 
    Y recuerda esos primeros días, donde escuchó extrañas conversaciones telefónicas. 
 
    Y recordó la insistencia de Casandra porque nadie más supiera que trabajaban en el proyecto, ese día la besó. Cuando Aria pensaba hablar. 
 
    —¿Qué vendió Larsen? ¿Ellos tienen el proyecto convertido en un desastre? 
 
    La tensión es palpable, como una corriente eléctrica que vibra en el aire entre ellas. Casandra intenta acercarse, su mirada buscando el confort familiar en los ojos de Aria, pero esta se aleja, un muro invisible se erige entre ellas. 
 
    Casandra suspira, una expresión de cansancio y resignación cruza por su rostro. 
 
    —¿Fuiste tú, ¿verdad? Vendiste LearnIQ, no fue Larsen —la acusación cae entre ellas como una piedra en un estanque tranquilo. 
 
    Casandra evita su mirada, pero Aria ve la verdad en sus ojos antes de que las palabras salgan de su boca. 
 
    —Fue una decisión de negocios, Aria. Algo que tuve que hacer por ViTech, por todos nosotros. 
 
    Aria siente un calor ardiente de ira burbujeando dentro de ella. 
 
    —¿Vas a dejar que Larsen pague por lo que tú hiciste? —su voz temblaba con la magnitud de la traición. 
 
    Casandra levanta su mirada, sus ojos ahora endurecidos. 
 
    —Hiciste lo mismo, Aria. Le ocultaste a tu hermana sobre nosotros para quedarte en ViTech, para quedarte conmigo. No te importaron los sentimientos de Maya, quien siempre estuvo ahí para ti. 
 
    Esas palabras golpean a Aria como un puñetazo. Sí, ella también había hecho elecciones, elecciones que lastimaron a las personas que amaba. Pero nunca a esta magnitud. La diferencia entre las acciones de Casandra y las suyas parecía un abismo que no podía cruzar. 
 
    La habitación se siente repentinamente asfixiante, las paredes parecen cerrarse sobre Aria quien busca desesperadamente una salida, una manera de deshacer todo el enredo en el que se encuentra. Pero no hay vuelta atrás, las decisiones tomadas y las palabras dichas han tejido una red de la que no puede escapar. 
 
    Casandra se queda mirando a Aria, una mezcla de arrepentimiento y resignación en su rostro. Pero Aria ya no puede quedarse ahí, necesita aire, necesita espacio para procesar la tormenta que se ha desatado en su vida. Con un último vistazo a Casandra, sale de la oficina, dejando atrás las promesas rotas y los corazones destrozados. 
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    La traición, la confusión y la ira giran en una tormenta caótica dentro de ella, amenazando con desbordarse. Se sumerge en el trabajo, intentando ahogar los demonios que la acosan en la rutina familiar de códigos y algoritmos. Pero cada línea de código que escribe, cada tarea que completa, siente la sombra de Casandra acechándola, un recordatorio constante de lo que ha perdido... de lo que ha sido traicionado. 
 
    Al caer la noche, Aria está exhausta, no solo física sino emocionalmente. Recoge sus cosas, su mente divagando entre la realidad y los recuerdos que ahora parecen pertenecer a otra vida. Sale del edificio de ViTech, el aire fresco le da un respiro momentáneo de la opresión que siente en el pecho. Pide un taxi a través de su teléfono, sus dedos tiemblan ligeramente mientras lo hace. 
 
    Espera en la acera, el mundo parece girar en cámara lenta cuando ve acercarse a Casandra. La mujer que una vez le robó el aliento ahora le roba la paz. Casandra se detiene frente a ella, la misma escena que la primera vez, solo que ahora con una carga emocional que amenaza con quebrar la fachada de calma de Aria. 
 
    —Cancela el taxi, vienes conmigo —la voz de Casandra es suave, pero hay una nota de desesperación en ella que nunca había escuchado antes. 
 
    Aria siente una mezcla de ira y anhelo. Parte de ella quiere gritarle, enfrentarla por la traición. Pero otra parte, la parte que todavía se preocupa por Casandra, quiere entender, quiere saber si hay algo, cualquier cosa, que pueda justificar lo que ha sucedido. 
 
    —¿Por qué debería hacerlo? —la voz de Aria es firme, pero las palabras salen más como un susurro. 
 
    Casandra se ve atrapada, su fachada de control se quiebra por un segundo, revelando una vulnerabilidad que Aria nunca había visto. 
 
    —Por favor. Solo... dame una oportunidad… 
 
    Aria se encuentra en una encrucijada, cada fibra de su ser grita en conflicto. Sabe que debería alejarse, protegerse de más dolor. Pero la parte de ella que ha compartido risas, sueños y besos con Casandra, necesita respuestas, necesita cerrar este capítulo de su vida antes de que pueda moverse. 
 
    El silencio entre ellas es un abismo intransitable, lleno de palabras no dichas y verdades ocultas. Un Valet Parking de ViTech detiene el BMW de casandra frente a la acera, pero antes de que Aria pueda decidir qué hacer, ve un taxi detenerse detrás del auto. 
 
    El chófer aguarda pacientemente, sin saber que su presencia es el catalizador de una decisión que cambiará la vida de la joven frente a él. 
 
    Aria observa el taxi, luego vuelve su mirada hacia Casandra. Los ojos de la Supervisora están llenos de una esperanza temerosa, una súplica silenciosa para que Aria le dé una oportunidad para redimirse. Pero ¿cómo podrían las palabras borrar la traición y el dolor que ha causado?  
 
    Sin duda la mujer frente a ella no es la misma persona que creía conocer. Los días compartidos, las noches de trabajo, los besos robados... todo se siente como una mentira ahora. El corazón de Aria está hecho trizas, cada fragmento lleva el rostro de Casandra Harlow y las promesas que nunca se cumplieron. 
 
    Respira profundamente, tratando de encontrar la fortaleza para hacer lo que debe hacerse. El aire fresco la ayuda a pensar con claridad por primera vez en mucho tiempo. Sabe que, si se va con Casandra, estará cayendo en un ciclo de dolor y desconfianza del que podría no recuperarse jamás. 
 
    Con una determinación recién descubierta, Aria da un paso hacia atrás, alejándose del coche de la pelirroja y acercándose al taxi. El desconcierto y la desesperación son evidentes en el rostro de Casandra. 
 
    —Aria, por favor... —su voz es un susurro ahogado, casi perdido en el viento de la tarde. 
 
    Aria se detiene por un momento, las palabras de Casandra son una flecha que le atraviesa el corazón. Pero no puede permitir que la nostalgia y el cariño que aún siente la desvíen del camino que ha decidido tomar. 
 
    —Lo siento —dice Aria, su voz es un hilo de resignación y liberación.  
 
    Abre la puerta del taxi y se desliza en el asiento trasero. Mientras el auto se aleja, mira por la ventana trasera. Ve a Casandra de pie en la acera, una figura solitaria bajo el crepúsculo que se cierne. Los últimos rayos del sol crean un halo a su alrededor, casi como si estuviera en otro mundo, un mundo al que Aria ya no pertenece. 
 
    El taxi se aleja, llevando a Aria hacia un futuro incierto pero propio. La imagen de Casandra se desvanece en la distancia, pero el eco de lo que compartieron, el eco de lo que pudo haber sido, se quedará con ella por un tiempo, tal vez para siempre. 
 
    

  

 
   
    capítulo 22 
 
      
 
    La noche de gala está bañada en una suave luminosidad que emana de las elegantes lámparas de cristal colgadas del techo abovedado. Las risas y conversaciones animadas llenan el aire, creando una atmósfera vibrante y alegre. Aria, ahora una respetada directora de proyecto, se encuentra rodeada de colegas y admiradores que elogian su más reciente y exitoso emprendimiento. Su corazón palpita con una mezcla de orgullo y satisfacción, los años de arduo trabajo y dedicación finalmente han dado sus frutos. 
 
    En medio de las felicitaciones y charlas amigables, uno de sus colegas la interrumpe y le dice que hay alguien que quiere conocerla. Aria sigue a su colega a través de la multitud, su curiosidad piqueteada. Al llegar a un espacio más tranquilo, se encuentra frente a frente con Casandra Harlow, quien ahora ostenta el título de CEO de ViTech. El tiempo se detiene por un momento, los recuerdos fluyen como un río tumultuoso, reviviendo emociones y momentos que pensó habían quedado enterrados en el pasado. 
 
    Casandra, con una elegancia impecable y una confianza que solo los años y la experiencia pueden otorgar, extiende su mano hacia Aria. Su rostro muestra los leves signos del paso del tiempo, pero sus ojos aún mantienen esa chispa intensa y profunda que Aria recuerda tan bien. 
 
    —Es un placer volver a verte. He seguido tu carrera de cerca y debo decir que estoy impresionada con todo lo que has logrado —declara Casandra con una sonrisa genuina, aunque su voz trae un matiz de nostalgia. 
 
    Aria, manteniendo la compostura, acepta el apretón de manos y responde con cortesía. Sin embargo, no puede negar el torbellino de emociones que la embarga. La presencia de Casandra desencadena recuerdos de una época de inocencia, traición y descubrimiento. 
 
    —Gracias, ingeniera Harlow. ViTech siempre será una parte importante de mi trayectoria —responde Aria, tratando de mantener la conversación en terreno neutral. 
 
    Las dos mujeres intercambian algunas palabras más sobre el mundo empresarial, los avances tecnológicos y el futuro de la industria. Aria nota una suavidad en Casandra que no estaba allí antes, una humildad que probablemente llegó con los desafíos enfrentados a lo largo de los años. 
 
    La conversación fluye con una mezcla de profesionalismo y la suave traza de una conexión pasada. Aunque las circunstancias han cambiado y ambas recorrieron largos caminos en direcciones separadas, el breve encuentro sirvió como un cierre silencioso a un capítulo de sus vidas que había dejado una marca indeleble. 
 
    Finalmente, cuando el reloj marcó la hora de despedida, y los invitados empezaron a dispersarse, Aria, volvió a encontrarse con la pelirroja, esperando por su auto. Con una mezcla de audacia y deseo se acerca a ella. 
 
    —Vienes conmigo. 
 
     Replica la primera y la última invitación que Casandra le hizo durante su temporada en ViTech. 
 
    La pelirroja se gira, con una sonrisa complacida y una mirada cargada de anticipación. 
 
    —¿Planeas matarme o algo por el estilo? 
 
    Sonríen bajo el recuerdo y el elegante auto de Aria llega hasta ellas. 
 
    —Solo di gracias —susurra cuando Harlow se acomoda en el asiento del copiloto. 
 
    Mientras Aria conduce por las tranquilas calles de la ciudad, la suave melodía de una canción, llena el espacio entre ellas, evocando recuerdos y sentimientos que habían estado latentes. La luna brilla en el cielo, lanzando una luz suave que ilumina sus rostros, revelando las emociones que burbujean bajo la superficie. 
 
    Aria no puede evitar reflexionar sobre cómo la vida tiene una manera peculiar de volver a unir los caminos que una vez se desviaron. La idea de que algunas historias merecen ser leídas de nuevo resuena en su mente mientras dirige su auto hacia un destino desconocido pero prometedor. La presencia de Casandra a su lado, el sentimiento familiar pero excitante de aventura que la acompaña, todo parece estar en su lugar, como si el universo estuviera dando una segunda oportunidad. 
 
    Al llegar a un lugar tranquilo y apartado, Aria apaga el motor y se vuelve hacia Casandra. Ambas se miran con un deseo palpable en el aire, la promesa de explorar lo que una vez dejaron atrás llena el espacio entre ellas. Con una sonrisa que promete nuevas posibilidades y una noche de redescubrimiento, Aria y Casandra se adentraron juntas en el capítulo siguiente de su historia, listas para descubrir lo que el futuro les tiene reservado. 
 
    Y no hay mejor forma de comenzar que con un beso. 
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